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La  acción  en  París,  en  Marzo  de  1730.  (Luis  XV.) 


ACTO  PRIMERO 


Salón  elegante  en  casa  de  la  princesa.  Mesas  cloradas  y 
espejos  de  la  época,  sofás  y  sillones.  Puerta  de  entrada 
en  el  fondo:  otra  á  la  izquierda,  que  dá  al  cuarto  del 
príncipe:  otra  á  la  derecha,  que  dá  al  de  la  princesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


El  Vizconde. — La  Princesa. 

{Ella  sentada  á  la  derecha  en  un  sofá  frente  al  espejo 
acabando  de  adornarse:  él  apoyado  en  la  mesa.) 

Pringes.  Conque  nada  rae  contais? 
VizcoND.  Nada! 

Pringes.  Ay!  vizconde,  vizconde!..  Tendré  que  prohibi- 
ros asistir  á  mi  tocador,  si  os  venis  desprovisto 
de  noticias. 

VizGOND.  Y  si  nada  ocurre! 

Pringes.  Vamos...  algo  habrá...  algo  sabéis...  esa  cara 
lo  está  diciendo. 

VizGOND.  No,  de  veras.  Cosas  insignificantes.  Que  esta 
noche  en  el  teatro  francés  se  representa  el  Ba- 
yaceto,  y  que  trabajan  juntas  Adriana  y  la  Du- 
elos: que  habrá  un  gentío  inmenso,  y... 

Pringes.  Adelante.  Ah!  decidme:  está  bien  aquí  este  lu- 
nar? {El  vizconde  se  coloca  detrás  del  sofá,) 

VizGOND.  Divinamente!..  Ah!  princesa!..  Cada  día... 

Pringes.  Conque,  adelante:  decíais... 

VizGOND.  Nada...  que  la  función  de  esta  noche  será  muy 
concurrida,  á  causa  de  la  rivahdad  declarada 
que  hay  ya  entre  Adriana  y  la  Duelos.  Adriana 
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tiene  de  su  parte  al  público  entero...  al  paso 
que  la  Duelos  se  halla  protejida  por  varios  per- 
sonajes... por  algunas  damas  de  la  corte...  en- 
tre las  cuales  se  cuenta  la  princesa  de  Bouillon. 
Princes.  Yo! 

YizcoisD.  Vos!.,  lo  cual  no  deja  de  admirar  y  de  producir 
hablillas... 

Princes.  Hablillas!...  Y  por  qué? 

VizcoND.  Por  qué...  Yo  no  quisiera,  princesa... 

Príisces.  y  decíais  que  no  habia  novedades!..  [Levantán- 
dose.) Yaya,  hablad... 

VizcoND.  Pues  bien:  sabed,  ya  que  os  empeñáis  en  ello, 
que  vos,  princesa  de  Bouillon,  tenéis  por  rival 
á  la  señora  Duelos,  actriz  del  teatro  francés. 

Princes.  De  veras? 

VizcoisD.  Oh!  no  hay  nadie  en  Paris  que  lo  ignore...  es- 
cepto  vos.  Y  como  esto  puede,  hasta  cierto  pun- 
to, poneros  en  ridículo...  me  he  decidido...  á 
pesar  de  la  amistad  que  me  une  con  el  prínci- 
pe, á  contaros. .. 

Princes.  Que  mi  marido  ha  regalado  á  la  Duelos  un  coche 
y  un  aderezo,  eh? 

VizcoND.  Cierto! 

Princes.  y  una  casa  de  recreo?.. 
VizcoND.  Cierto! 

PRirscES.  Extramuros  de  París...  á  la  salida  de  los  bule- 
vares?... 

VizcoND.  (Admirado.)  Conque  lo  sabeis^. 

Priisces.  Antes  que  vos'..  Antes  que  nadie! — Pobre  viz- 
conde!., escuchad...  para  que  os  vayáis  instru- 
yendo.— Ya  sabéis  que  en  esta  época  hay  dos 
cosas  que  están  de  moda:  las  ciencias  y  la  ga- 
lantería: con  lo  primero  se  imita  á  Yoltaire;  con 
lo  segundo  á  Luis  XV,  nuestro  amable  sobera- 
no. El  príncipe  de  Bouillon,  mi  marido,  como 
perfecto  cortesano,  ha  conocido  el  mal  papel 
que  haría  si  no  pasara  por  sabio  y  por  galan- 
teador. Así  es,  que  emplea  las  mañanas  en  su 
laboratorio,  dedicado  á  la  química,  entre  hor- 
nillos y  redomas  y  qué  se  yo  cuantos  cachiva- 
ches; y  las  noches  festejando  á  la  Duelos.  Pues 
bien,  no  creáis  que  esto  me  cause  la  menor 
pena:  al  contrario,  he  perdonado  á  la  Duelos,  y 


me  he  declarado  su  protectora  á  trueque  de 
que  ella  esté  bajo  mi  dependencia  y  no  dé  un 
paso  sin  que  yo  lo  sepa  y  lo  autorice. 
VizcoND.  Eso  es  incomprensible!  Y  qué  objeto  os  propo- 
néis? 

Pringes.  Qué  objeto?  No  es  nada!  Que  mi  marido,  rece- 
loso siempre  de  que  descubra  sus  amores,  me 
mima,  me  contempla,  se  asusta  cuando  cree 
que  tengo  alguna  sospecha...  y  yo  la  tengo 
siempre  que  me  conviene.  Friolera!.,  que  antes 
era  avaro,  y  ahora  no  hay  dia  en  que  no  me 
haga  un  regalo. — Empezáis  á  comprender?.. 

VizGOND.  Ya,  ya  caigo! 

Princes.  Conque,  dejad  á  las  gentes  que  me  compadez- 
can... yo  me  resigno  con  mi  desgracia...  já,  já! 
Pobre  vizconde!  Si  no  tenéis  otra  noticia  ([ue 
darme... 

VizGOND.  {Con  timidez.)  Si  señora!.,  otra  tengo... 
Pringes.  Otra? 
VizGOND.  Si,  otra  que... 
Pringes.  Vamos... 

VizGOND.  Que  me  interesa  á  mí...  y  de  la  cual  sospecho 
que  no  tenéis  el  menor  antecedente...  y  es 
que... 

Pringes.  [En  tono  burlón.)  Que  me  amáis. 
VizGOND.  Lo  habíais  conocido!.. 
Pringes.  Jesús! 

VizGOND.  {Con  fuego.)  Pues  sí,  princesa!  Por  vos  he  car- 
gado con  la  intima  y  pesada  amistad  de  vuestro 
marido!  Por  vos  le  acompaño  al  teatro,  á  casa 
de  la  Duelos...  á  la  Academia  de  ciencias!  Por 
vos  le  escucho  sus  disertaciones  sobre  la  quí- 
mica, que  me  hacen  bostezar  horas  enteras. 

Pringes.  Ayí  Pobre  vizconde!.  .  Os  compadezco  de  ve- 
ras; pero  aunque  me  llaméis  ingrata,  no  me  es 
posible  corresponder  á  tan  enormes  sacrificios. 

VizGOND.  No  os  pido  yo  un  amor  igual  al  mió,  que  raya 
en  locura,  en  frenesí!...  pero  siquiera... 

Pringes.  Nada,  nada;  imposible,  vizconde...  Pero  ca- 
llad... alguien  viene... — Es  mi  marido  con  la 
duquesa  de  Aumont. — Y  á  esa...  por  qué  no  os 
acercáis,  á  ver  .. 

VizcoND.  Está  la  plaza  ocupada. 
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Princes.  Sois  desgraciado,  vizconde...  Siempre  llegáis 
tarde. 


ESCENA  II. 

La  Princesa:  M  a  redftír  á  la  Duquesa,  á  quien  viene 
dando  la  mano  el  Príncipe  de  Bouillon.—El  Viz- 
conde. 

Princes.  Oh!  querida  mia!  Qué  fortuna  es  esta!  Vos  por 
aquí  tan  de  mañana! 

BouiLL.   La  duquesa  quiere  pedirte  un  favor. 

Princes.  Será  proporcionarme  un  placer.  Y  dónde  ha- 
béis hallado  á  mi  señor  marido,  á  quien  no  he 
visto  desde  anteayer!.. 

Duques.  En  casa  de  mi  lio,  el  cardenal  de  Fleury. 

BouiLL.  Efectivamente:  en  casa  del  cardenal,  nuestro 
sabio  ministro,  compañero  mió  en  la  Academia 
de  ciencias,  á  quien  he  ido  á  dedicar  mi  tratado 
de  química,  obra  que  ha  asombrado  al  mismo 
Voltaire;  como  que  en  su  carta  me  dice:  que  no 
ha  leido  en  su  vida  un  libro  escrito  por  el  esti- 
lo del  mió.  Estas  son  sus  palabras:  y  yo  las 
creo  de  buena  fé. 

Princes,  Oh!  y  yo  también. 

BouiLL.   Pues  el  cardenal  me  ha  mandado  llamar  para.. 

{A  un  lacaijo  que  se  presenta  trayendo  un  co- 
frecito.)  Hola!  tráelo  aqui...  tráelo  aquí.  Dame. 
[Toma  el  cofrecito:  el  lacayo  se  vá.)  Pues  como 
digo,  persuadido  de  mis  conocimientos  quími- 
cos, me  ha  encargado  de  una  operación  graví- 
sima... tremenda! 

Todos.     Cuál  es? 

BouiLL.  Que  haga  el  análisis  científico  y  jurídico  de  las 
sustancias  que  contiene  este  cofrecito.  Son  los 
famosos  polvos  llamados  áo,  sucesión:  ese  diabó- 
hco  veneno  por  el  cual  se  ban  becho  ya  varias 
prisiones,  y  se  está  formando  causa  á  persona- 
jes de  alta  categoría,  acusados  de  haberlos  em- 
pleado para  heredar  á  parientes  lejanos. 

Princes.  (Queriendo  tomar  el  cofrecito.)  Es  posible! 

Duques.  {Idem.)  Ah!  veamos!.. 


BouiLL.  {Separándolas,)  Chit!..  quietas!  Sabéis  lo  que 
hay  aquí!  Pues  no  es  nada!  Si  es  cierto  lo  que 
cuenta  el  vulgo,  con  solo  echar  un  polvito  en 
un  par  de  guantes  que  uno  se  ponga,  ó  en  una 
flor  que  acerque  á  la  nariz...  Adiós!..  Se  siente 
primero  una  especie  de  mareo...  luego  una 
exaltación  nerviosa  en  el  cerebro...  y  por  últi- 
mo un  delirio  espantoso...  que  al  fin  hace  cri- 
sis... muñéndose  uno. — Todo  esto  yo  lo  de- 
mostraré después  del  anáhsis  y  esperimenta- 
cion  que  haré  por  mí  mismo... 

Pringes.  Cómo! 

BouiLL.   Si,  en  algún  perro,  ó... 

PuiNCES.  Ya! — Y  decidme:  ese  análisis  científico  me  de- 
mostrará á  mí  qué  ha  sido  de  vuestra  persona 
en  todo  el  dia  de  ayer? 

BouiLL.   (Aparte  al  vizconde.)  Se  prepara  la  tempestad! 

VizGOND.  [Id.)  Pues  á  conjurarla. 

BoüiLL.  (Id.)  Ya  verás.— Qué  ha  sido  de  mi  persona?  Mi 
persona  ha  empleado  el  dia  de  ayer  en  prepara- 
ros una  agradable  sorpresa  para  el  dia  de  hoy. 
(Presentándola  un  estuche,) 

Pringes.  Qué  es  esto? 

BouiLL.  (Aparte  al  vizconde.)  Lo  ves?  Esta  es  mi  tác- 
tica... Asi  la  engaño...  y  la  impido  que  sospe- 
che... 

VizGOND.  Ya! 

Pringes.  Hermosísimos  diamantes! 

BoüiLL.  [Hablando  con  el  vizconde.)  Hablemos  del  aná- 
lisis de  esos  polvos  diabólicos:  mi  manera  de 
proceder  es  esta;  óyeme.  Toda  sustancia... 

Pringes.  No  os  parece,  querida  mia,  que  este  brazalete 
es  elegantísimo? 

Duques.  Los  diamantes  están  montados  con  un  gusto!... 
es  alhaja  que  llamará  la  atención. 

Priinges.  Venid,  vizconde,  venid  á  admirar... 

VizGOND.  Ay!  Señora!  no  puedo  admirar:  estoy  escu- 
chando... 

BouiLL.  Y  por  más  que  le  esphco,  se  me  figura  que  no 
acaba  de  comprender..  Aguarda  á  ver  si  prác- 
ticamente... (Vá  á  abrir  el  cofrecillo.) 

YizGOND.  (Agarrándole  la  mano.)  No,  no!  Qué  vais  á 
hacer!... 
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BouiLL.  No  seas  aprehensivo! 

VizGOND.  Quieto,  quieto!— Veis,  señoras,  qué  temeridad! 

PrINGES.    )rx    '  o 

Duques.  ¡Q"eeseso? 

VizcoND.  Empeñado  en  abrir  el  cofrecillo  para  esplicar- 
me..  Digo!  poniéndome  debajo  de  las  narices 
esos  polvos  infernales...  que  con  solo  respi- 
rarlos... 

BouiLL.  Eres  un  medroso!  Ja,  ja... 
Duques.  Pobre  vizconde! 

Pringes.  Oh!  tiene  razón.  Ni  lú  tampoco  quiero  te  es- 
pongas... Vamos,  vuélvele  su  cofrecillo  al  car- 
denal. 

BouiLL.  Estás  en  ti?  Rehusar  un  encargo  tan  honorífi- 
co... yo!.,  un  químico! 

Priinges.  Pues  no  consiento  que  andes  con  eso:  dámelo 
acá.  [Se  lo  quita  de  la  mano.)  Para  llamarse 
quimico,  no  hay  necesidad  de  analizar,  ni... 

BouiLL.   Pero  mujer!  Qué  dirá  de  mí  el  ministro! 

Priinges.  La  duquesa  es  testigo  de  que  soy  yo  quien  te 
ha  quitado  á  viva  fuerza  el  cofrecillo,  y  lo  en- 
cierro aquí...  {Lo  encierra  en  el  cajún  de  un 
secreter  y  quita  la  llave.)  para  devolvérselo  al 
ministro. 

Duques.  Si,  sí:  muy  bien  hecho. 

BouiLL.   Pero,  princesa!.. 

VizGOND.  [Aparte  al  príncipe.)  No  la  pongáis  de  mal  hu- 
mor, y  vuelva  la  tempestad!.. 

BouiLL.  Es  cierto! — Pero  si  el  análisis  era  lo  más  senci- 
llo!.. Verás...  [Sigue  hablando  con  él.  La  prin- 
cesa y  la  duquesa  se  han  sentado  en  el  sofá.) 

Princes.  Mientras  ellos  hablan  de  química,  hablemos 
nosotras,  amiga  mia,  de  ese  favor  que  queréis 
pedirme. 

Duques.  Habéis  de  saber,  querida,  que  yo  soy  entusias- 
ta frenética  de  Adriana  Lecouvreur. 
Priinges.  Y  qué? 

Duques.  Decidme:  es  cierto,  como  nos  ha  dicho  ahora  el 
principe  en  casa  de  mi  tío  el  cardenal,  que  ma- 
ñana por  la  noche  viene  aquí  y  que  declamará 
algunos  trozos  de  sus  tragedias  favoritas? 

BouiLL.   [Acercándose,)  Sí:  la  hemos  convidado. 

Priinges.  Es  cierto.  Aunque  yo  por  mi  parte,  soy  franca, 
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no participo,  querida  rnia,  de  ese  entusiasmo: 
me  parece  la  Duelos  muy  superior  á  su  rival. 
I^ero  la  alta  sociedad  ha  dado  en  protejer  á 
Adriana...  es  un  fanatismo  tal... 
VizcoND.  Está  de  moda. 

Priisges.  y  eso  basta!— Supe  que  la  nécia  de  la  duquesa 
de  Noailles  iba  á  convidarla  para  mañana,  y  yo 
me  he  anticipado. 

Duques.  Yo  no  falto  al  teatro  cuando  ella  sale;  pero  ten- 
go unos  deseos  de  verla  de  cerca...  de  hablar- 
la!.. Dicen  que  es  mujer  de  modales  tan  finos... 
de  tan  buen  tono!.,  que  se  viste  con  una  ele- 
gancia!.. Y  qué  partido  entre  los  hombres!.. 
Tiene  loca  á  toda  la  juventud  de  París! — Con- 
que adiós,  querida  mia:  me  doy  por  convidada, 
sí?  Hasta  mañana.  {Todos  van  á  despedirla:  ella 
vuelve  después  de  dar  unos  pasos.)  Ah!..  No 
sabéis  la  noticia? 

Frunces.  Qué  noticia? — No  sé  nada. 

Duques.  Aquel  joven  estranjero  que  está  al  servicio  de 
Francia,  y  que  el  invierno  pasado  era  el  Adonis 
de  las  damas  de  Paris...  ese  hijo  natural  del  rey 
de  Polonia  y  de  la  condesa  de  Koenismarck... 

Pringes.  {Con  interés.)  Mauricio  de  Sajonia? 

Duques.  Está  de  vuelta  en  Paris. 

VizcoND.  Permitid:  se  ha  dicho,  pero  no  es  exacto. 

Duques.  Exactísimo.  Lo  sé  por  mi  primo  Florestan  que 
le  ha  acompañado  en  su  espedicion  á  Curian- 
dia...  que  ha  sido  para  estar  en  áscuas...  sobre 
todo,  mi  marido  el  duque...  y  yo  también.  Pero 
en  fin,  esta  mañana  llegó  á  París:  ya  le  he  visto 
y  me  ha  dicho  que  viene  en  compañía  de  su  ge- 
neral. 

Prtnges.  Pues  mucho  es  que  no  sepa  yo... 

VizGOND.  No  querrá  darse  á  luz  por  miedo  de  sus  acree- 
dores. Está  plagado  de  deudas.  Sé  yo  de  un 
conde  sueco  que  el  año  pasado  trató  de  hacerlo 
prender  por  setenta  mil  hbras  que  le  debe; 
pero  luego  desistió,  porque  á  quien  nada 
tiene... 

BouiLL.   El  rey  le  hace  libre. 

Duques.  El  vizconde  le  tiene  tema  por  la  mala  obra  que 
le  hace  en  sus  conquistas, 
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VizGOND.  Qué  disparate!  al  contrario:  me  alegro  de  su 
venida.  Con  él  habrá  cada  dia  una  intriga,  un 
escándalo...  y  tendremos  de  qué  hablar.  En  eso 
se  funda  la  fama  que  ha  adquirido. 

Duques.  Os  equivocáis.  Su  fama  la  debe  á  su  valor,  á  su 
arrojo  en  los  combates.  A  los  trece  años  ya  se 
batió  en  Malplaquet  á  las  órdenes  del  príncipe 
Eugenio:  á  los  catorce,  en  Stralsund,  con  Pe- 
dro el  Grande...  Todo  esto  me  lo  ha  contado 
mi  primo  Florestan. 

BouiLL.  Y  antes,  antes.  En  el  sitio  de  Lila  ya  llamó  la 
atención,  y  apenas  tenia  doce  años. 

Duques.  Y  en  esta  última  espedicion  ha  hecho  cosas  fa- 
bulosas; como  que  le  han  nombrado  por  acla- 
mación duque  soberano  de  Curlandia.  Y  no  sa- 
béis? La  heredera  del  trono  de  los  Zares,  la 
hija  de  la  emperatriz  se  enamoró  de  él  tan  loca- 
mente, que  nuestro  Mauricio  ha  estado  á  punto 
de  ser  un  dia  emperador  de  Rusia. 

Pringes.  y  él  sin  duda,  envanecido  de  tal  conquista,  no 
habrá  dejado  por  su  parte  de  fomentar  esa  pa- 
sión... 

Duques.  Eso  era  lo  natural.  Pues  no  señor.  Florestan 
me  ha  contado  que  lejos  de  ser  así,  ha  tenido 
Mauricio  la  osadía  de  decir  á  la  princesa  mos- 
covita que  su  corazón  tenia  ya  dueño  en  París. 

Pringes.  [Conmovida,)  En  París!..  De  veras?.. 

Duques.  Conque  ya  veis,  señor  vizconde,  que  estáis  muy 
mal  informado...  Adiós,  princesa...  Adiós,  que- 
rida mia... 

Criado.  |^i4/myída?K/o.)  El  señor  conde  Mauricio  de  Sa- 
jorna. 

Duques.  Vamos!  está  de  Dios  que  no  me  vaya  hoy  de 
aquí. 

ESCENA  III. 

Dichos. — Mauricio. 

Salud  al  duque  soberano  de  Curlandia! 
Salud  al  conquistador! 
Salud  al  futuro  emperador! 


VlZCOlND. 
BOUILL. 

Duques. 
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Maur.  (En  tono  festivo.)  Oh!  Señoras!..  Duque  sin  du- 
cado, general  sin  ejército,  y  emperador  sin  va- 
sallos: ese  soy  yo. 

BoüiLL.  Pues  el  estado  de  Curlandia  no  os  ha  proclama- 
do su  soberano? 

Maur.  Ciertamente.  Fui  nombrado  por  la  dieta...  pro- 
clamado por  el  pueblo:  en  el  bolsillo  traigo  mi 
diploma  de  soberano.  Pero  la  Rusia  me  prohi- 
bió que  lo  aceptase  so  pena  de  insinuármelo  á 
cañonazos,  y  mi  padre  el  rey  de  Polonia,  que 
tiene  miedo  á  la  guerra  con  sus  vecinos,  me 
mandó  también  rehusarlo. 

Prihges.  y  qué  hicisteis? 

Maur.  Yo?...  Responderá  esas  amenazas  llamando  á 
las  armas á  toda  la  nobleza  de  Curlandia,  y  es- 
cribir á  mi  padre  que  antes  de  ser  elegido  so- 
berano híibia  sido  oficial  del  rey  de  Francia,  y 
que  en  los  ejércitos  de  S.  M.  Crislianisima  ha- 
bia  aprendido  á  no  retroceder  jamás. 

Duques.  Soberbio! 

VizcoND.  Eso  no  tenia  respuesta. 

Maur.  Así  es  que  la  única  que  me  dieron  fué  mandar 
al  principe  Menzicoff  que  penetrase  en  mi  córte 
sin  declaración  de  guerra  y  me  sorprendiese  en 
mi  palacio.  El  venia  con  dos  mil  rusos,  y  yo  no 
tenia  ni  un  soldado. 

VizGOND.  Y  os  rendísteis? 

Maur.     No  tal! 

Priinges.  Hicisteis  la  locura  de  resistiros. 

Maur.  A  lo  Carlos  XII! — Reuní  los  oficiales  franceses 
que  me  hablan  acompañado:  el  vaHente  Flores- 
tan  de  Belle-Isle... 

Duques.  Mi  primo!  Estáis  satisfecho  de  él,  señor  conde? 

Maur.  Mucho!  se  bate  como  un  león! — Con  esos  y  los 
criados  de  mi  servidumbre  bien  armados  de 
mosquetes  y  colocados  en  las  ventanas  de  pala- 
cio, dirigíamos  un  fuego  tan  nutrido  y  tan  cer- 
tero sobre  la  masa  de  dos  mil  rusos,  que  al  ha- 
llarse con  más  de  ciento  cincuenta  hombres  fue- 
ra de  combate,  se  resolvieron  á  dar  el  asalto. 
Ahí  los  esperaba  yo.  Habia  colocado  en  el  pabe- 
llón de  la  derecha,  único  punto  accessible,  dos 
barriles  de  pólvora,  y  en  el  instante  en  que  oí 
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los  hurras  de  victoria  de  trescientos  cosacos  que 
subían  por  aquel  punto...  paf!...  los  hice  volar 
con  la  mitad  de  mi  palacio. 
Duques.  Y  vos? 

Maur.  Yo  allí  firme  en  la  brecha,  rodeado  de  escom- 
bros!... llamando  al  pueblo  á  las  armas...  las 
campanas  de  la  ciudad  tocando  á  rebato...  En 
fin,  Menzicoff  aterrado  tuvo  que  retirarse  en 
desorden...  Ah!  si  yo  hubiera  tenido  alli  nada 
más  que  un  par  de  regimientos  franceses... 
uno  solo! — Eso  es  lo  que  vengo  á  buscar. 

Princes.  a  eso  venís? 

Maur.  Sí  señora.  Como  el  cardenal  ministro  me  dé 
unos  cuantos  escuadrones  de  húsares...  os  con- 
vido, señoras,  para  el  invierno  próximo  al  pala- 
cio real  de  los  duques  de  Curlandia. 

Princes.  Entretanto  esta  casa  está  á  vuestra  disposición. 

BouiLL.  Os  convido  para  mañana  á  nuestra  reunión. 
(Mauricio  acepta,) 

Duques.  Me  daréis  la  mano:  tendré  el  honor  de  que  sea 
mi  caballero  el  vencedor  de  Menzicoff.— Ah! 
y  recibiréis  aquí  un  obsequio  propio  de  un  so- 
berano. 

Maur.     Tanta  honra! 

Duques.   Oiréis  declamar  á  Adriana  Lecouvreur. 
Maur.  Ah!... 

Duques.  La  conocéis,  señor  conde? 

Maur.     {Con  empacho. )  Si,,.  sAgo,,.  en  mi  último  viaje. 

Duques.  Es  admirable!  Ha  hecho  una  revolución  en  la 
tragedia!  Ha  logrado  combinar  con  tal  acierto 
en  la  declamación  trágica  lo  sencillo  y  lo  su- 
blime... 

Frunces.  Eso  dicen. 

Duques.  Os  advierto  que  la  princesa  no  participa  de  mi 
entusiasmo:  es  partidaria  de  la  declamación  en- 
fática de  la  Duelos,  que  es  un  canticio  insopor- 
table! 

Princes.  A  mí  me  gusta  más. 
Duques.   Que  decida  el  señor  conde. 
Princes.  Corriente:  que  decida. 

Maur.  Yo,  señora!  No  soy  juez  competente.  Un  solda- 
do que  solo  sabe  pelear...  que  apenas  conoce  la 
lengua  francesa... 
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Duques.  Oh!  eso  no.  Ya  sé  yo  que  estáis  formando...  y 
sobre  buenos  modelos...  estudiando  nuestros 
clásicos...  [A  la  princesa.)  Me  ha  dicho  Flores- 
tan  que  en  esta  campaña  le  ha  sorprendido 
muchas  veces  en  su  tienda  recitando  versos  de 
Raciney  de  Corneille. 

Princes.  [Riendo.)  Es  posible! 

Duques.  Ay!  Dios  mío!  Las  dos!...  y  mi  marido  que  me 

está  esperando  para  ir  á  Versalles... 
BouiLL.    Desde  cuándo? 
Duques.  Desde  las  doce. 
Princes.  No  es  mucho. 

Duques.  Venis  con  nosotros,  vizconde?  Puedo  ofreceros 
un  asiento. 

BouiLL.  [Cogiéndole  del  brazo.)  No:  le  necesito.  Tengo 
que  leerle  hoy  el  último  tomo  de  mi  tratado  de 
química. 

VizcoiND.  (.4  la  princesa  con  tono  afligido.)  Esiús  oyendo! 

BouiLL.  No  lo  puedo  diferir:  lo  está  esperando  el  impre- 
sor... Vente  á  mi  laboratorio. 

Duques.  Pobre  vizconde! — Adiós,  señores! — Adiós,  que- 
rida mia,  hasta  mañana.  [Váse  por  el  foro.  El 
principe  y  el  vizconde  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Mauricio. — La  Princesa,  que  después  de  aguardar  á  que 
todas  las  puertas  se  hayan  cerrado^  se  acerca  con  viveza 
á  Mauricio. 


Princes.  Gracias  á  Dios!  Dos  meses  sin  enviarme  ni  un 
solo  renglón!  Hoy  he  sabido  por  la  duquesa 
vuestra  llegada,  y  ya  creí  que  no  vendríais  á 
verme. 

Maur.  Mi  primera  visita  ha  sido  á  vos,  princesa.  Lle- 
gué anoche,  y... 

Princes.  La  primera?...  No  habéis  visto  á  nadie  esta  ma- 
ñana? 

Maur.     Al  ministro  de  la  Guerra,  y...  á  quién  mas?... 

Al  cardenal...  y  á  su  secretario...  y...  Por  cier- 
to que  me  han  recibido  mal  y  me  han  dado  po- 
cas esperanzas. 
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Pringes.  En  alguna  otra  parte  os  han  consolado. 
Maur.     Qué  queréis  decir? 

Prijnges.  {Que  desde  el  principio  de  la  escena  ha  tenido 
fijos  los  ojos  en  un  ramillete  de  flores  que  trae 
Mauricio  en  el  ojal  de  la  casaca,)  Que  no  creo 
que  sea  el  ministro  de  la  Guerra  ni  el  cardenal 
quien  os  haya  dado  ese  ramo  de  rosas. 

Maür.     (Turbado.)  Es  verdad!...  Ya  no  me  acordaba... 

Priisces.  Quién  os  ha  dado  esas  flores? 

Maur.  Nadie!...  Una  ramilletera...  y  muy  bonita  por 
cierto.  Aquí...  casi  á  la  puerta  de  vuestra  casa 
la  encontré...  se  empeñó  en  que  la  comprase  un 
ramo,  y... 

Princes.  y  vos  acordándoos  de  mí... 

Maur.     En  efecto. 

Princes.  Ah!  Mauricio!  Ese  recuerdo  me  colma  de  pla- 
cer! Acepto...  acepto... 

Maur.  (Presentándole  el  ramo  con  empacho.)  No  vale 
nada... 

Pringes.  Cómo  no!...  Es  preciso!...  Y  viniendo  de  vues- 
tra mano...  (Lo  loma.)  Pero  hablemos  de  lo  que 
os  interesa.  Decís  que  el  cardenal  ministro  os 
ha  recibido  mal? 

Maur.      Muy  mal. 

Pringes.  Yo  le  haré  que  mude  de  opinión...  que  os  con- 
ceda los  dos  regimientos  que  pedis. 

Maur.     Ah!  Princesa!  Si  lo  consigo!... 

Pringes.  Yo  iréá  Versalles...  le  hablaré...  Y  para  tene- 
ros al  corriente  de  lo  que  ocurra... 

Maur.     Volveré  aquí?...  Cuándo?... 

Pringes.  No...  aquí  no.  Estoy  siempre  rodeada  de  im- 
portunos que  me  acechan...  que  no  me  dejan 
un  instante  de  libertad.  Oid:  mi  marido  le  ha 
regalado  á  la  Duclós  una  casa  de  recreo  precio- 
sa... fuera  de  París,  á  dos  pasos  de  los  buleva- 
res: allí  podremos  vernos. 

Maur.     Cómo...  allí!... 

Pringes.  AlU  mismo.  Y  la  Duclós  será  quien  os  escriba 
de  su  letra,  advirtiéndoos  la  hora  de  la  cita. 

Maur.     Pero  cómo  es  eso?  Y  no  teméis... 

Pringes.  Nada.  La  Duclós  es  mía:  hace  cuanto  yo  le 
mando.  No  veis  que  su  suerte  está  en  mis 
manos? 
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Maur.  Ya  entiendo.  Tenéis  un  ingénio!... — Pero,  pri- 
cesa,  permitid...  [Aparte.)  No,  no;  yo  debo  de- 
cirle la  verdad. 

Pringes.  Qué! 

Maur.     No  sé  cómo  agradeceros  vuestra  generosidad... 

vuestro  interés... 
Pringes.  Aceptando...  y  amándome! 
Maur.     Es  que... 

Pringes.  Silencio!... Alguno  viene!... — Quién  es?  Ah!  el 
vizconde! 

Maur.  (Saludando  y  yéndose.)  [Aparte.)  Volveré  á  de- 
círselo: el  honor  me  lo  manda.  (Se  va  por  el 
foro.) 

ESCENA  V. 

La  Princesa. — El  Vizconde. 
La  Princesa  ha  ido  acompañando  á  Mauricio  hasta  el  fo- 
ro.  El  vizconde,  se  deja  caer  en  un  sillón 
á  la  izquierda. 

VizGOND.  Sesenta  páginas  de  quimica!...  [Saca  un  pomo 
y  lo  huele.)  Yo  me  voy  á  desmayar! 

Pringes.  [Para  sí,  bajando  al  proscenio  cavilosa  exami- 
nando el  ramo.)  Qué  es  esto!...  El  ramo  atado 
con  un  cordón  de  seda  y  oro!...  Qué  ramilletera 
es  esa!...  He  notado  en  él  un  empacho...  una 
turbación...  Señales  de  frialdad...  ah!  ese  hom- 
bre no  me  ama  ya!...  Luego  esa  pasión  que  di- 
cen... esa  pasión  por  la  cual  ha  desdeñado  á  la 
hija  del  Zar...  no  la  siente  por  mí...  Es  decir 
que  ama  á  otra...  tengo  una  rival..,  una  rival 
preferida!... — No  nos  acaloremos.  Nada,  nada... 

yo  sabré,  sin  comprometerme,  averiguar  

{Baja  y  se  sienta  en  una  silla  al  lado  del  viz- 
conde.) 

VizGOND.  [Oliendo  el  pomo.)  Sesenta  páginas  de  química! 

Esto  no  puede  ser!...  Se  acabó...  doy  mi  dimi- 
sión... renuncio  á  esta  casa...  [Mirando  ála 
Princesa.)  puesto  que  en  ella  sufro  el  marti- 
rio... y  no  hallo  el  consuelo. 

Pringes.  Qué  poca  paciencia! 
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VizcoND.  Cómo!...  Cómo!... 

Priisces.  Escuchadme  bien.  Una  amiga  mia...  una  inti- 

tima  amiga... 
VIzco^'D.  La  duquesa  de  Aumont?... 
PriiNCes.  Quizá...  Yo  no  nombro  á  nadie. — Desea  con 

ánsia...  con  ardor...  en  fin,  como  deseamos  las 

mujeres...  desea  descubrir  un  secreto  que  hay 

empeño  en  ocultar. 
VizcoND.  Cuál  es? 

Priisces.  Qué  beldad  misteriosa...  incógnita...  es  la  que 
adora  hoy  Mauricio  de  Sajonia,  Que  la  hay  no 
tiene  duda.  Y  vos  que  todo  lo  averiguáis,  po« 
díais  hacernos  este  gran  favor. 

VizGOND.  Difícil  es! 

Prlnces.  No  admito  esa  frase. 

Yizco?;d.  Estoy  en  un  período  de  desgracia!.. 

Priísces.  Pues  bien...  poned  algo  de  vuestra  parte...  ha- 
ced méritos...  y... 

VizcoND.  [Con  interés.)  Y  si  logro  descubrir  este  se- 
creto?.. 

Princes.  Entonces...  ya  Teremos...  todo  servicio  tiene  su 
premio... 

VizcoND.  [Con  gozo.)  Oh!  Cielos!.,  será  posible!.. 

Princes.  Pero  lo  que  mucho  vale...  mucho  cuesta.  Aho- 
ra veremos  si  esa  pasión  que  me  ponderábais. .. 
En  ñn,  ya  lodo  depende  de  vos. — Adiós,  viz- 
conde! (Le  saluda  con  cariño  y  se  va  por  la  de- 
recha.) 

ESCENA  VI. 

El  Vizconde  solo. — Luego  el  Príncipe  de  Boüillon. 

VizcoND.  Estoy  soñando!  Todo  depende  de  mi!  Y  cómo 
descubro  yo^.  El  conde  de  Sajonia,  que  es  la 
misma  reserva,  no  me  ha  de  ir  a  confiar...  yo 
apenas  le  trato!  A  quién  me  dirijiré?...^  Y  es 
preciso!..  Oh!  la  recompensa  que  me  espera  es 
de  tal  valor!.. 

BoriLL.  A  que  estás  cavilando  en  el  problema  que  te  he 
dicho  de  las  afinidades  atómicas?.. 

VizcoND.  Cavilando  estoy  en  un  problema...  pero  no  es 
ese. 

BouiLL.   No?  Pues  cuál?  El  de  la  filtración  de  los  cuerpos 
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solubles?  Díme,  díme,  yo  te  lo  resolveré. 

VizGOND.  {Mirándole  y  riendo.)  Calla!...  Bueno  fuera  que 
vos  mismo... 

BouiLL.   Pues  quién  mejor  que  yol 

VizGoisD.  Es  cierto:  oíd.  {Llevándoselo  á  un  lado.)  No 
puede  menos  sino  que  el  conde  Mauricio,  que 
es  tan  galanteador,  obsequie  á  alguna  dama? 

BoüiLL.   Calla...  Y  á  ti  qué  te  importa? 

VizcoND.  Vaya  si  me  importa!  Tengo  gran  interés...  in- 
terés personal...  muy  personal!...  en  saber 
quién  es  hoy  la  señora  de  sus  pensamientos. 

BouiLL.   Sí?  Pues  yo  lo  averiguaré. 

VizcoND.  Vos? 

BouiLL.   Yo,  y  esta  noche. 

VizGoiND.  Chistoso  seria!... 

BoüiLL.   Quieres  apostar  doscientos  luises? 

VizcoND.  Dinero  es!  Pero  el  caso  lo  vale.  {Al  principe 
que  vá  á  llamar.)  Qué  hacéis? 

BouiLL.   (.4  un  lacayo  que  sale.)  El  coche.  (.4/  vizconde.) 

Vienes  esta  noche  conmigo  al  teatro  francés? 
Adriana  y  la  Duelos  trabajan  juntas  en  el  Ba- 
y  aceto. 

VizGOND.  Con  mucho  gusto.  Pero,  qué  adelantaremos 
con  ir? 

BouiLL.  La  Duelos  sabe  quién  es  esa  dama  que  quieres 

descubrir. 
VizGOND.  De  veras? 

BouiLL.  La  otra  noche,  al  entrar  yo  en  su  camarin,  es- 
taban hablando  de  Mauricio  de  Sajonia,  y  ella 
decía  riendo:  conozco  mucho  á  la  dama  que  ob- 
sequia.— En  esto  me  presenté  yo,  y  ella  al  ver- 
me no  quiso  seguir.  Pero  ya  conoces  que  si  se 
lo  pregunto...  es  claro...  me  lo  dirá  en  confian- 
za... y  yo  te  lo  diré  en  secreto. 

VizGOND.  Conque  voy  á  saberlo  por  vos?..  El  lance  no  tie- 
ne precio! 

BouiLL.  Que  no  tiene  precio?  Vaya!  Los  doscientos  lui- 
ses, que  me  pagarás,  uno  sobre  otro...  Já,  já, 
já!  Vivan  los  curiosos!.. 

VizGOisD.  Já,  já,  já!  Vivan  los  químicos!.. 

BouiLL.  Venga  esa  mano!...  Vamos  al  teatro  francés... 
Já,  já!.. 

VizGOND.  Vamos,  vamos!  fVánsepor  el  foro,  de  la  mano.) 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


El  salón  de  los  actores  en  el  teatro  francés.  A  la  derecha 
dos  puertas  que  dan  al  escenario:  entre  eslas  dos  puer- 
tas una  mesa,  y  sobre  ella  un  espejo  graude  con  cande- 
labros. En  el  fondo  una  gran  chimenea  sobre  la  cual 
hay  un  busto  de  Moliere;  delante  de  la  chimenea  si- 
llas colocadas  en  semicírculo.  A  la  izquierda  otras  dos 
puertas,  una  que  conduce  a  la  platea,  y  otra  á  los  ves- 
tuarios. En  los  dos  ángulos  del  foro  los  bustos  de  Ra- 
CLNE  Y  CoR>iEiLLE,  colocados  eu  dos  pedestales;  y  en  la 
pared  a  uno  y  otro  lodo  de  la  chimenea,  los  retratos 
de  Baro>',  de  la  (.hampmesle  y  otros  actores  celebres. 
Al  levantarse  el  telón,  se  ve  a  Adela  en  (rage  de  Píti- 
ma de  la  Tragedia  Bayaceto,  delante  del  espejo,  aca- 
bando de  componerse:  mas  alia  Julia,  en  trage  de  A>'- 
TOMETA  del  Enfermo  de  aprehensión,  esta  sentada  ha- 
blando con  un  caballero  que  se  apoya  en  su  silla.  En 
el  fondo  están  sentados  ó  en  pie  delante  de  la  chime- 
nea varios  actores  y  actrices,  unos  con  trages  del  Ba- 
yaceto, otros  con  los  del  Enfermo  de  aprehensión.  Ri- 
golet  en  medio  de  la  escena  va  y  viene  acudiendo  á 
todos.  A  la  izquierda  están  Quinault  y  Poisson,  aquel 
en  trage  del  Visir  Acomat  del  Bayaceto,  y  este  en  el 
de  Argan  del  Enfermo  de  aprehensión,  sentados  a  un 
velador,  jugando  una  partida  de  ajedrez.  Otros  actores 
y  actrices  se  pasean  conversando  o  estudiando  sus  pa- 
peles. 


ESCENA  PHIMEBA. 

Adela. —  Jl'lia. —  Rigolet.-—  Qlinault. —  Poisson  y  los 
demás. 

Adela.    Rigolet,  hay  colorete^ 
Rigolet.  Si  señora:  allí...  en  aquel  cajón. 
Poisson.  Rigolet. 
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RiGOLET.  Qué  mandáis? 
PoissoN.  Qué  tal  la  entrada? 

RiGOLET.  Digo!  trabajando  juntas  por  primera  vez  Adria- 
na y  la  Duelos!..  Más  de  cinco  mil  libras! 
PoissoN.  Diantre! 

Julia.     Rigolet,  á  qué  hora  concluirá  la  tragedia  y  em- 
pezaremos el  Enfermo  de  aprehensión? 
Rigolet.  A  eso  de  las  ocho,  niña. 
QuiN.  Rigolet! 
Rigolet.  Qué  ocurre? 

QuiN.      No  os  olvidéis  de  darme  el  puñal! 

Rigolet.  No  tengáis  miedo! — Rigolet  arriba...  y  Rigolet 
abajol..  No  hay  cuerpo  que  resista!..— Cómo 
ha  de  ser! — Ya,  ya  es  pegiguera  ser  inspector 
del  teatro  francés!...  tener  á  mi  cargo  todos  los 
accesorios!...  no  descansar  con  el  cuidado  de 
entregar  al  uno  la  espada...  al  otro  el  pergami- 
no... á  este  un  veneno...  á  aquel  un  áspid...  ya 
el  que  ha  de  llevar  sortija...  ya  el  que  ha  de 
sacar  bolsillo  con  dinero...  Y  todo  por  mil  y 
quinientas  hbras  de  sueldo! — Si  á  lo  menos  me 
nombráran  socio!— Pero  nada!  Esperanza  ilu- 
soria! 

Adela.    Esta  noche  lucirá  Adriana  sus  diamantes! 
Julia.     Los  que  le  ha  regalado  la  reina? 
Adela.    La  reina,  eh?-  Eso  dice  ella. 
Rigolet.  Esos  dichosos  diamantes  le  han  hecho  más  ene- 
migos!.. 

Adela.  Por  qué?  Pues  hay  cosa  más  fácil  que  tener  dia- 
mantes! 

Rigolet.  [Entre  dientes.)  Ya!  para  vosotras! — Pero  para 
mi  que  no  tengo  más  que  mi  sueldo...  ó  para 
los  que  solo  viven  de  su  talento... 

Adela.    Qué  estáis  diciendo  entre  dientes^. 

Rigolet.  Nada,  Adelita,  nada.  (Aparte.)  Si  no  fuera  por- 
que eres  sócia  y  necesito  tu  voto...  ya  te  dejaria 
yo  pegada!. . 

QuiN.  Jaque-mate. 

PoissoN.  Caramba! 

QuiN.  Sabes  que  eres  muy  chambón! — Rigolet,  no  se 
empieza? 

Rigolet.  Pronto,  pronto:  ya  os  avisaré  cuando  vaya  á  dar 
la  hora. 


ESCENA  II. 


Dichos» — El  Piuncipede  Bouillon.— El  Vizconde. — Ca- 
balleros.—7j./ P/'í/?c//)e,  el  Vizconde  y  varios  caballe- 
ros salen  por  la  yuerta  izquierda  como  viniendo  de  la 
platea.  Qiiinault  y  Poissonse  levantan  y  van  á  hablar- 
les. Ellos  sedirijen  á  la  chimenea  á  conversar  con  las 
actrices. 

Rigolet.  Adiós!  yo  viene  gente  á  meterse  entre  bastido- 
res y  en  los  cuartos  de  las  actrices!  —Oh!  señor 
vizconde!..  Oh!  que  está  aquí  Su  Excelencia  el 
señor  Príncipe  de  Bouillon!  (Aparte.)  Cmnáo 
considero  que  este  buen  señor  podría,  con  una 
palabra,  hacerme  nombrar  socio...  no  puedo 
menos  de  mirarle  con  una  veneración!..  Y  mal- 
dito si  tiene  nada  de  venerable!.. 

VizGOND.  [A  Quinault.)  Saludo  al  gran  visir! — Veremos 
qué  tal  esta  noche? 

BouiLL.    La  Duelos  será  quien  esté  admirable! 

Rigolet.  Adriana...  Adriana  sí  que  estará  sublime! 

QuiN.      Allá  veremos! 

Rigocet.  Cómo  yeremosl.., [Aparte.) Si  no  fueras  socio.. 

yai'te  diria  yo... 
BouiLL.  Ahí  creo  que  viene! 
VizcoND.  Sí...  ella  es!..  Y  estudiando  su  papel! 
Rigolet.  Eso  ya  se  sabe!.,  nunca  está  satisfecha. 

ESCENA  ni. 

Díc/ios.— Adriana,  que  sale  por  la  puerta  izquierda,  re- 
pasando el  papel  que  tracen  la  mano. 

Adrián.  [Repasando,) 

«Gloria  al  sultán!  su  voluntad  acato. 

Andad!  las  puertas  del  harem  se  cierren... 
No:  no  es  esto!  [Buscando  otra  tspresion,) 

Andad!  las  puertas  del  harem  se  cierren... 

y  todo  vuelva  á  su  primer  estado! 
VizcoND.  [Acercándose  á  ella.)  Soberbio! 
Adrián.  Oh!  señor  vizconde! 
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BouiLL.  Magnífico! 

Adela.    Habláis  del  aderezo? 

BouiL.     Oh!  el  regalo  déla  reina?..  Hermosos  diamantes! 

Cuando  Adriana  quiera  deshacerse  de  ellos...  ya 
la  he  dicho  que  la  doy  sesenta  mil  libras  en  el 
acto. 

Adrián.   No  pienso  por  ahora... 

BouiLL.  Yvos  estudiando  siempre!  Qué  maestro  habéis 
tenido? 

Adrián.  Ninguno. — Digo  mal.  {Mirando  á  Rigolet.)  Uno 
tengo.,  un  hombre  de  corazón  sensible...  un 
amigo  sincero...  y  muy  descontentadizo...  cuyos 
consejos  me  sirven  de  guia...  cuyo  cariño  me 
dá  aliento.  (Alargando  la  mano  áfíigolet.)  Es- 
te! Nunca  estoy  satisfecha  hasta  que  le  oigo  de- 
cir: «Eso! eso!  Asi  está  bien!» 

Rigolet.  (Enternecido.)  Varifos.  Adriana!  Vamos,  hija 
mia!..No  digas  esas  cosas!..  Me  vas  á  hacer... 

Vizgond.  Pero  vamos  á  ver,  señor  liigolet:  cómo  es  que 
vos,  sabiendo  dar  tan  buenosconsejos,  sois  tan... 

RíGLET.  Soy  tan  malo?  no  es  eso,  señor  Vizconde?  Yo 
me  lo  pregunto  muchas  veces  á  mí  mismo.  No 
sé.  Yo  creo  que  ha  de  consistir  en  que  no  soy 
socio. 

Avisad.  (Asomando  por  la  puerta  de  la  derecha.)  Seño- 
res y  señoras:  que  se  va  á  empezar. 

BouiLL.  Y  la  Duelos?  [Movimiento  general.) 

Rigolet.  Hace  un  rato  que  estaba  en  su  cuarto  vestida... 
y  escribiendo. 

BoüiLL.    Cómo!...  Escribiendo? 

Rigolet.  Alguna  carta  urgente... 

Julia.     (Mirando  al  Príncipe.)  Que  alguno  esperará  con 

impaciencia. 
BouiLL.   Cómo!  Cómo! 

Adela.    [Bajo  al  Príncipe.)  Yo  os  lo  diré  lo  que  sé.  La 

criada  de  la  Duclós... 
BouiLL.  Artemisa? 

Adela.    Decía  pocohá,  enseñando  un  billete:  ya  daría  al- 
go el  príncipe  por  pillarlo. 
BouiLL.  Hola!.. 

Adela.    Lo  cual  prueba  que  no  era  para  vos.  Digo:  esto 

lio  es  más  que  una  suposición... 
Boüill.   {Aparte.)  Diablo!..  Voy  á  interrogar  á  Artemisa 
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— Vizconde,  corro  a  averiguar  aquello! 
Vizco>'D.  Perfectamente! — Y  dónde  os  busco  luego^' 
BouiLL.   Aqui...  después  del  tercer  acto.    Váse  por  ¡a 

puerta  de  la  izquierda  con  Adela. 
Vizco>ü.  BienI 

RiGOLET.  Vamos,  niñas!..  Vamos,  señores!  {Todos  se  van 

por  la  puerta  derecha. 
QuiN.      '  Cediendo  el  paso  al  Vizconde.)  Después  de  vos, 

señor  Vizconde! 
Vizco>'D.  ^o:  después  de  vuestra  excelencia  turca! 

ESCENA  IV 

Adriana  . — Rigolet  . 
Adriana  se  ha  sentado  á  estudiar.  Rigolet  la  contempla, 

Rigolet.  Recibir  de  ella  tales  pruebas  de  cariño...  y  sin 
embargo  no  haberme  atrevido  en  cinco  años  á 
descubrirla  mi  amor.  Pero,  ya  se  ve!..  Yo  no  soy 
socio...  y  ella  lo  es:  ella  es  joven...  y  yo  no  lo 
soy!..  Ea,  animo!  Si  no  me  aventuro. ^  (Acer- 
cándose con  empacho.)  Estás  repasando"' 

Adrián.  Si. 

Rigolet.  Pues...  ya  que  estamos  solos...  quiero  con- 
fiarte... 
Adrián.  Algún  secreto? 

Rigolet.  Si.  Te  acuerdas,  Adriana. ..  te  acuerdas?.. 
Adrián.   De  que? 

Rigolet.  De...  de  mi  tio  Ambrosio,  el  tendero  de  la  ca- 
lle Real? 
Adrián.  Mucho. 
Rigolet.  Pues  ha  muerto. 
Adrián.  Pobre! 

Rigolet.  Si!  pobre!  Pero  es  que...  me  ha  dejado  una 

manda  de  diez  mil  libras! 
Adrián.   Me  alegro! 

Rigolet.  Yo  también! — Solo  que...  como  nunca  me  he 
visto  con  tanto  dinero  junto...  no  sé  qué  hacer 
de  ellas!  Y  esto  me  tiene  tan  aburrido!... 

Adrián.  Lo  siento! 

Rigolet.  Y'  yo! — Pero  me  ha  ocurrido  una  idea...  que 
es...  casarme. 
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Adrián.  Bien  hecho.  [Suspirando.)  Ah!  Ojalá  pudiera 
yo... 

RiGOLET.  (Con  gozo.)  Calla!..  También  á  ti  te  ha  ocur- 
rido? 

Adriain.  Esta  vida  de  teatro  es  tan  penosa!.. 

RiGOLET.  (lalla  por  Dios!  Cuando  antenoche  hiciste  la  Fe- 

dra  de  un  modo  que  arrebató! 
Adrián.   {Animándose.)  Verdad  que  sí?  Oh!  esa  noche 

estaba  tan  ajitada...  tenia  una  pena!.. 
RiGOLET.  Y  por  qué! 

xAdrian.  Contaban  que  habia  habido  un  combate...  y  yo 
sin  recibir  una  carta  suya!..  Creyéndole  heri- 
do... quizá  muerto!..  Cuánto  encierra  el  cora- 
zón de  miedo,  de  dolor,  de  desesperación.... 
todo  lo  sé  ya  espresar!..  Y  además,  la  alegría, 
el  gozo!..  Porque  le  he  vuelto  á  ver: 

RiGOLET.  Dios  mió!.,  qué  oigo!..  Conque  estás  enamo- 
rada? 

Adrián.  Por  qué  se  lo  he  de  ocultar  á  mi  mejor  amigo?.. 
Sí,  lo  estoy! 

RiGOLET .  (Afligido  y  disimulando.)  Válgame  Dios!..  Vál- 
game Dios!..  Pero...  dime...  cómo  ha  sido  eso? 

Adrián.  Una  noche. al  salir  del  baile  del  teatro,  sucedió 
que  unos  oficiales,  que  acababan  de  cenar  y 
beber,  se  me  pusieron  delante  y  no  me  dejaban 
subir  al  coche,  con  voces  y  palabras  groseras. 
En  esto,  se  presenta  un  joven,  que  yo  no  cono- 
cía, y  les  grita:  «Caballeros,  esta  señora  es 
Adriana  de  Lecouvreur,  dejadla  pasar!»  Los 
cuatro  oficiales...  eran  cuatro!  se  echaron  á  reír 
de  la  amenaza...  y  él  entonces,  con  un  arran- 
que más  pronto  que  el  rayo  derriba  en  tierra 
de  un  solo  golpe  á  dos  de  sus  adversarios,  me 
toma  en  sus  brazos  y  me  coloca  en  el  coche. 
Levántanse  los  dos  del  suelo,  y  todos  cuatro  se 
dirijen  á  él,  espada  en  mano. —  Nos  daréis  sa- 
tisfacción!— Al  momento. — A  mí  el  primero! — 
A  mí! — A  mí! — A  cuál  escogéis? — A  todos  jun- 
tos!., respondió,  cargando  sobre  ellos  como  un 
león!— Yo  trémula...  inmóvil  de  terror...  dando 
gritos  ahogados...  Ah!  si  le  hubiérais  visto  bur- 
lándose de  las  cuatro  espadas  dirijidas  contra 
su  pecho!..  Aquel  brazo...  aquella  mirada  eran 
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los  de  un  héroe!..  Lejos  de  retroceder,  cerraba 
con  ellos...  los  estrechaba...  los  provocaba... 
me  parecia  oirle  decir... 

Navarros,  castellanos,  sarracenos!...  (*) 
Cuantos  valientes  héroes  tiene  España!., 
todos  venid!.,  vuestro  poder  desprecio! 
Venid  á  combatir  contra  una  mano 
asi  animada  por  tan  dulce  objeto!., 
que  á  todos  juntos  os  contemplo  pocos 
para  que  consigáis  mi  rendimiento! 

Por  fin,  se  juntó  gente...  vino  tropa...  Sus  ad- 
versarios, avergonzados  del  hecho,  se  escurrie- 
ron por  aquí  y  por  allí...  y  el  campo  quedó 
por  él. 

RiGOLET.  Y  le  viste  después? 

Adrián.  Al  otro  dia.  Cómo  impedirle  que  entrara  en  mi 
casa?  que  viniera  á  saljer  de  mí?..  Y  más  cuando 
me  confesó  que  era  estranjero,  simple  oficial, 
sin  mas  títulos  ni  bienes  que  su  espada.  Eso 
fue  lo  que  me  cautivó!  Siendo  rico,  poderoso... 
no  le  hubiera  hecho  caso.  Pero  era  pobre... 
desgraciado,.,  soñaba,  como  yo,  con  el  amor  y 
la  gloria!  No  pude  resistir...  le  amé! 

RiGOLET.  Válgame  Dios! 

Adrián.  Tres  meses  ha  estado  ausente,  buscando  fortu- 
na, á  las  órdenes  del  jóven  conde  de  Sajonia, 
su  compatriota!  pero  esta  mañana  llegó,  y  su 
primer  visita  fué  á  mí!  Luego,  entre  acompañar 
á  su  general...  ir  áVersallesá  ver  al  ministro... 
qué  se  yó!..  no  ha  podido  voher  á  casa...  Pero 
me  ha  ofrecido  que  esta  noche  vendrá  aquí,  al 
teatro. 

RiGOLET.  Aquí! 

Adrián.  A  verme  hacer  la  Rojana. 
RiGOLET.  Ay!  Dios  mió!.,  y  estás  tan  alterada!.,  tan  ner- 
viosa!.. 
Adrián.  Mejor! 

RiGOLET.  No  tal!  Acuérdate  que  trabajas  hoy  por  prime- 
ra vez  con  la  Duclós. 

(*)  Estos  versos  son  de  la  traducción  de  EL  CID  de  Corneille, 
hecha  por  García  Suelto. 
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Adrián.  No  tengáis  miedo! 

RiGOLET.  Si  le  tengo!  Es  necesario  calma,  tranquilidad  de 
espíritu...  hasta  en  los  momentos  de  inspira- 
ción. El  actor  no  ha  de  sentirla  pasión:  ha  de 
finjir  que  la  siente.  La  Duelos  estará  serena, 
será  dueña  de  sus  facultades...  Y  tú...  tú  no: 
te  distraerás...  no  veras  más  que  á  él!.. 

Adrián.  Eso  es  cierto!  Si  mis  ojos  le  descubren!.. 

RiGOLET.  [Con  amargura,)  Eres  perdida' — No,  hija  mia, 
no!..  Por  Dios  piensa  en  el  papel! — Mira  que  el 
amor  pasa...  y  un  papel  de  prueba  como  este... 
una  hermosa  creación!.,  dura  siempre!  Vamos, 
hija,  vamos!..  No  podrás  olvidarte  de  él  por  es- 
y       ta  noche? 

Adrián.  Ah!no! 

RiGOLET.  Por  esta  noche  no  más!  Sí,  sí!.. Domínate, hija^. 

Hazlo  bien...  como  sabes  hacerlo!  Por  interés 
de  ese  mismo  amor!  Los  hombres  quieren  por 
amor  propio;  y  si  la  Duelos  te  gana...  si  no  la 
vences... 

Adrián.   La  venceré! 

RiGOLET.  Gracias! 

Adrián.   [Dándole  la  mano.)  Yo  soy  quien  debe  darlas, 

mi  querido  amigo!.. 
RiGOLET.  Sí,  sí!.,  tu  querido...  {Yéndose  y  volviendo.) 

Mira:  hay  un  verso  que  no  dices  á  mi  gusto. 

Aquel  de... 

«Y  todo  en  bien  de  mi  rival  ha  sido!» 

Entérate:  la  pobre  Rojana...  pues;  lo  que  mas 
la...  la  escarabajea...  es  que...  ella  ha  hecho... 
y  justamente  su  rival  es  laque...  Estás?..  Como 
quien  dice:  Estamos  frescos!..  Conque  todo  lo 
que  yo  he...  entiendes?.,  ha  sido  en  provecho... 
Y  por  eso  dice... — Yo  no  puedo  espresarlo;  pero 
ya  me  entiendes. 
Adrián.  (Recitando.)  «Y  todo  en  bien  de  mi  rival  ha 
sido!» 

RiGOLET.  {Con  gozo.)  Eso  es! 

Adrián.   Rien,  bien:  ya  lo  haré. — Pero...  y  eso  que  me 

decíais  antes...  de  querer  casaros?... 
RiGOLET.  Ahí..  Cosas!..  Nada,  nada:  te  dejo  estudiar. 
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(Aparte  y  yéndose.)  Castillos  en  el  aire!..  Adiós 
felicidad!  Y  la  herencia  de  mi  lio!..  Para  que 
quiero  yo  herencia  sin  ella...  Cómo  ha  de  ser! 
{Enjugándose  una  lágrima.)  Vamos  á  cuidar  de 
la  escena.  (Volviendo,)  Mira,  toma  un  buche  de 
agua  antes  de  la  salida...  y  note  olvides  de  eso... 
estás?..  Como  lo  has  dicho  antes.  [Se  vá  por  la 
derecha.) 


ESCENA  V. 


Adriana.— Mauricio,  que  sale  por  la  izquierda.  Adriana 
está  en  pié  á  la  izquierda,  volviéndole  la  espalda  y 
repasando  el  papel. 

Adrián.  (Estudiando.) 

«Yo  perjura!.,  yo  falsa!.,  yo  traidora!.. 
Y  todo  en  bien  de  mi  rival  ha  sido!» 
 en  bien  de  mi  rival  ha  sido!» 


Maur.  (Mirando  los  bustos  y  retratos.)  Este  es  el  sa- 
lón de  los  actores.  No  lo  hábia  visto  nunca. 
Bien!  Aquí  esiix  Moliére...  el  gran  Moliérel.. 
Bacinel..  Corneillel  parece  que  van  á  animarse 
y  hablar!  Causa  respeto  el  verlos!.,  sobre  todo 
al  que,  como  yo,  entra  aquí  por  primera  vez. 
Asi  puedo  estar  seguro  de  que  nadie  me  cono- 
cerá... ni  Adriana...  que  no  sabe  todavia  quién 
soy.  Quiero  ocultárselo  hasta  que  haya  desen- 
gañado á  la  princesa  de  Bouillon:  la  dehcadeza 
lo  exije  así. 

Adrián.  (Viéndolo.)  Mauricio!  - 

Maur.  Adriana! 

Adrián.   Vos  aquí! 

Maur.  Durante  la  larga  escena  del  Visir  con  su  coníl- 
dente,  me  salí  al  corredor:  vi  una  puertecita, 
quise  entrar  por  ella...  «No  se  puede  pasar:^á 
quién  buscáis?» — A  Adriana:  tengo  que  hablar- 
la: me  está  esperando... 

Adrián.   Imprudente!..  Vais  á  comprometerme! 

Maur.  Qué  queréis!  me  abrasaba  la  impaciencia.  Fal- 
taba un  cuarto  de  hora  largo  para  vuestra  sali- 
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da,  y  no  pude  resistir  al  deseo  de  venir  á  deci- 
ros: Adriana,  yo  te  amo! 

Adrián.  Ghit!..  Silencio!  (Indicando  el  traje.) Qwe  osvá 
á  oir  la  sultana!  Pero  antes  de  marcharos,  de- 
cidme en  dos  palabras...  porque  esta  mañana 
apenas  hablamos  un  instante.  Habéis  hecho  por 
allá  muchas  heroicidades?  Está  contento  con 
vos  el  conde  de  Sajonia,  vuestro  general?  Cuán- 
to hablan  de  su  valor!  Mucho  deseo  conocerle! 

MauÍ^.     Defendiéndole  recibí  una  herida. 

Adrián.   Cerca  de  él? 

Maür.     y  tan  cerca! 

Adrián.  Bien!..  Y  eso  que  la  sola  idea  de  veros  herido 
me  hace  temblar!..  Pero  qué  se  yo!..  Se  me 
figura  que  vuestro  destino  es  correr  peligros... 
y  vencerlos!  Desde  la  noche  que  os  vi  sacar  la 
espada  en  mi  defensa...  no  os  burléis  de  mis 
presajios,  adiviné  que  llegaríais  á  ser  un  héroe! 

Maur.     Qué  locura! 

Adrián.  No,  no!  yo  soy  voto  en  esa  materia.  Ya  veis!... 

Vivo  siempre  entre  los  héroes  de  todos  los  paí- 
ses. Y  afirmo  que  hay  en  vuestro  acento,  en 
vuestra  mirada,  un  no  sé  qué  del  Cid...  de  Mi- 
tridates...  de  César...  Oh!  ello  dirá! 

Maur.     De  veras? 

Adrián.  Ello  dirá!  Y' yo  os  he  de  obligar  á  serlo. 
Maür.  Cómo? 

Adrián.  Cómo?  Ponderando  continuamente  al  conde  de 
Sajonia,  que  es  el  ídolo  de  las  damas,  hasta 
que  por  celos  lleguéis  á  igualarle. 

Maur.     Me  parece  que  nunca  tendré  celos  de  él. 

Adrián.   Orgulloso! — Y  visteis  por  fin  al  ministro? 

Maur.     Todavía  no,  pero  voy  á  escribirle. 

Adrián.   No  por  Dios!  No  le  escribáis! 

Maur.     Y  por  qué? 

Adrián.  Si  tenéis  una  ortografía  fatal! — Las  cartas  que 
me  habéis  escrito  están  llenas  de  elocuencia,  de 
amor...  pero  con  unos  disparates  que  me  ha- 
cían morir  de  risa. 

Maür.     Qué  importa? 

Adrián.   Ya  seguiremos  nuestras  lecciones.  Llevásteis  los 

libros  que  os  di? 
Maür.     y  he  aprendido  escenas  enteras  de  Gorneille. 
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Adrián.   Hola!  Habéis  pensado  en  Corneille? 

Maur.  No:  he  pensado  en  vos  que  le  interpretáis  tan 
bien!..  Al  oiros  recitar  sus  hermosos  versos,  mi 
corazón  se  inflama,  mi  imaginación  se  eleva!.. 
Soy  capaz  de  todo! 

Adrián.  Ah!  Mauricio! — Creo  que  me  llaman:  voy  á  sa- 
lir á  la  escena. 

Maur.     Cuándo  nos  veremos? 

Adrián.   Esta  noche...  después  de  la  función...  venid  á 

buscarme. 
Maur.  Adiós! 

Adrián.   {Con  ternura.)  Vas  áoirme?..  Me  mirarás? 

Maur.     Estoy  á  la  derecha...  en  la  galeria  principal. 

Adrián.  Te  dedicaré  todos  mis  versos!.,  que  te  vea  yo 
bien!..  Oh!  voy  á  hacerlo  cómo  nunca!  (Váse 
por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Maur.  Hasta  luego.  {Váse  por  la  primera  puerta  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Adela. — El  Príncipe  de  Bouillon. 
(Salen  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

BoüiLL.    (Agitado.)  Gracias,  Adela;  gracias  por  el  favor 

que  me  habéis  hecho! 
Adela.    Conque  ha  salido  cierto? 
BouiLL,   Y  tanto! 
Adela.    Lo  siento! 

BoüiLL.  Yo  no!  nada  de  eso!  [Aparte.)  (Pérfida!...)  Na- 
dal... nada!...  Precisamente  estaba  deseando 
una  ocasión  de  romper  con  ella. 

Adela.  Ah!  pues  si  yo  lo  hubiera  sabido!...  {Se  llega  á 
la  chimenea,  y  luego  se  vá  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Dichos. — El  Vizconde,  que  sale  por  la  segunda  puerta  de 
la  izquierda. 

BouiLL.  Ah!  Vizconde!...  Ven  acá...  Con  risa  forzada.) 
Ja,  ja!...  Has  perdido  la  apuesta! 
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VizcoND.  Cómo? 

BouiLL.  La  apuesta  aquella  sobre  los  amores  del  conde 
de  Sajonia... 

VizcoND.  El  conde  de  Sajonia!  Acabo  de  encontrármelo 

^  de  manos  á  boca...  que  salia  de  aquí. 
BouiLL.   De  aquí?..  Otra  prueba! 
VizGOND.  Está  en  el  número  tres  de  la  galeria  principal. 
BouiLL.   Me  alegro! — Ya  te  acuerdas  que  se  trataba  de 

averiguar  quién  es  la  dama  que  obsequia? 
VizcoND.  Eso,  eso! 

BouiLL.  Pues  no  me  ha  costado  mucho  trabajo.  Con  la 
ayuda  de  aquella  que  ves  alli,  lo  he  sabido  todo 
y  te  he  ganado  los  doscientos  luises.  Conque 
paga...  paga... 

VizcoND.  Pagaré  si  me  dais  pruebas... 

BouiLL.  Pruebas!  A  ver  si  te  parece  suficiente  este  bi- 
lletito  dirigido  al  conde.  Toma,  lée.  Es  corto, 
pero  claro. 

VizGOND.  [Leyendo.]  «Para  tratar  del  asunto  que  sabéis, 
»se  desea  tener  una  entrevista  á  solas  con  vos, 
»esta  noche  á  las  diez,  en  mi  casita  de  recreo, 
«situada  á  la  salida  de  los  bulevares. — Amor  y 
«secreto... — Constanza.» 

BouiLL.  {Furioso.)  Letra  y  firma  de  la  infame  Duelos! 

ViZGOND.  Constanza! 

BouiLL.   Sí,  hombre:  así  acostumbra  á  firmar  en  estos 
1^  casos.  He  sorprendido  el  billete  en  poder  de 

Artemisa,  su  criada,  que  se  lo  llevaba  al  conde. 
VizGOND.  Y  os  lo  ha  dado!... 

BoTiLL.  Por  cincuenta  luises  que  le  he  puesto  en  la 
mano. 

VizGOND.  Caro  anda  el  papel  en  esta  plaza! 

BoüiLL.  {A  un  criado  que  sale.)  Llevad  esta  carta  á  un 
sugeto  que  ocupa  el  número  tres  de  galería 
principal,  sin  decir  de  parle  de  quién.  {Váse  el 
criado  por  la  primera  puerta  izquierda.) — Aho- 
ra bien,  vizconde:  cuento  contigo. 

ViZGOND.  Para  qué? 

BoüiLL.   Para  que  vengas  á  ser  testigo  de  mi  venganza. 

Voy  á  hacer  añicos...  á  triturar  todos  los  mue- 
bles y  adornos  de  su  casa. 

VizGoiSD.  Eso  es  de  mal  gusto!  Venganza  indigna  de  la 
química! 
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BouiLL.  Al  contrario:  la  quimica  es  ciencia  que  descom- 
pone... 

VizcoND.  Para  volver  á  componer...  que  será  al  íin  en  lo 
que  venga  á  parar...  y  os  costará  ponerle  de 
nuevo  la  casa. 

BouiLL.   Pues  yo  necesito  un  desahogo. 

VizGOND.  Decidme:  no  es  vuestra  esa  casa  en  que  los  dos 
tienen  la  cita? 

BouiLL.   Comprada  y  alhajada  por  mí! 

VizcoND.  Pues  yo  daria  en  ella,  esta  noche,  como  en  mi 
propia  casa,  una  espléndida  cena  á  todos  los  ac- 
tores y  actrices  del  teatro  francés. 

BouiLL.   Eso  me  costará  tanto,  como... 

VizGO.ND.  Soy  yo  quien  paga:  no  he  perdido  doscientos 
luises? 

BouiLL.  Es  verdad! 

VizcoND.  Los  dos  amantes  se  encuentran  de  repente  con 
una  multitud  de  personas,  se  descubre  el  pas- 
tel, y...  cuadro  mitológico!... 

BouiLL.   Si,  si:  Vénus  y  Marte... 

VizGOND.  Eso  es!  sorprendidos  por  Vulcano!... 

BoüiLL.  Cómo! 

VizGOND.  No  quiero  decir... — Ea!  Id  á  hacer  los  con- 
vites. 

BouiLL.  Hazlos  tú  también.  Y  cuidado!  que  no  se  ente- 
re la  Duclósl...  No  vayamos  á  dar  un  golpe  en 
\mQl...  [Oyese  en  elteatro  un  gran  ruido  de 
bravos  y  aplausos.)  Oyes,  oyes  cómo  aplauden!.. 
A  quien  será?... 

RiGOLET.  [Saliendo  por  la  derecha.)  A  quién  ha  de  ser!... 

A  Adriana!..  Es  un  furor!...  La  Duclós  está 
derrotada! 

BouiLL.   [Aplaudiendo.)  Me  alegro! 

RiGOLET.  Calla!... 

BouiLL.  Se  va  con  el  vizconde  por  la  derecha,  aplau- 
diendo con  írtíf.)  Bravo!...  Adriana!...  Bravo!... 
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ESCENA  VIII. 

RlGOLET. 

También  á  este  le  ha  conquistado!...  Lo  que 
puede  el  talento!...  [Poniendo  el  oido.)  Ahora 
viene  el  monólogo. — Qué  silencio!  Cómo  los 
tiene  sin  respirar! — Bien,  bien!... — Más  despa- 
cio... más  despacio  por  Dios!... — Eso  es!  eso 
es!  — Ah!  qué  acento!...  qué  espresion!...  Cómo 
ha  dicho  eso!..  Aplaudid,  bárbaros!...  (Oijeseun 
aplauso.)  Público  inteligente! — Ya  le  habrá  vis- 
to!... Con  su  presencia  se  habrá  escitado!... 
Ahora  le  estará  mirando!...  estará  bebiendo  en 
sus  ojos  la  inspiración...  Y  yo,  pobre  de  mi, 
que  la  amo  con  locura!...  Esto  me  desespera!... 
me  asesina!...  [Oyendo.)  Oh!  qué  bien  ha  dicho 
eso!....  Delicioso!...  divino!...  [Aplausos.)  Me 
desespero...  lloro...  y  rio  á  un  tiempo!...  me 
vuelvo  loco  de  pena...  y  de  alegria!...  Oh! 
Adriana!...  al  escucharte  me  olvido  de  todo!... 
hasta  de  mis  celos!...  [Mirando  al  7'ededor.) 
Hasta  de  los  accesorios!...  Dónde  andará  la  car- 
ta que  ha  de  sacar  Fátima?...  Aqui  la  tenia  yo 
ahora  mismo!...  La  habré  perdido!...  [Buscán- 
dola por  la  mesa  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

RiGOLET. — Mauricio. 
Mauricio  sale  por  la  primera  puerta  izquierda. 

Maur.     Maldito  sea  el  ducado  de  Curlandia!... 
RiGOLET.  A  ver  si  en  este  cajón... 

Maur.  Faltar  á  la  cita  de  Adriana!...  Oh!  imposible! — 
y  por  otra  parte,  este  billete  que  la  Duclós 
acaba  de  enviarme  en  nombre  de  la  Princesa!... 
Cómo  doy  chasco  á  esta  señora?..  Cómo  la  dejo 
toda  la  noche  esperándome  en  esa  casa,  donde 
va  solo  por  verme...  por  servirme  en  un  nego- 
cio de  tanta  importancia  como  es  recobrar  mis 
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estados! — Si  pudiera  ver  á  Adriana,  yo  le  con- 
taria...  no  todo...  pero  si  lo  esencial.  {Diri- 
giéndose á  la  derecha.) 
RiGOLET,  (Sin  separarse  de  la  mesa.)  Dónde  vais,  caba- 
llero? 

Maür.     Quisiera  hablar  á  la  señora  Adriana.... 

RiGOLET.  Imposible:  está  en  escena. 

Maür.     Pero  cuando  se  retire... 

RiGOLET.  No  se  retira  hasta  el  final. 

Maür.     Qué  contratiempo!—- Y  decidme,  amigo... 

RiGOLET.  Perdonad!  estoy  ocupado...  buscando  una  car- 
ta.... que  tiene  que  entregarle  Fátima  en  la  es- 
cena... Ah!  aqui  está.  [La  pone  en  la  mesa.) 
Hola!.,  murmullos!...  [Acércase  á  la  derecha,) 
A  la  Duelos!...  Sí,  sí!  grita,  grita!...  Como  sí 
el  desgafiitarse  y  el  lloriquear  fuera  sentir! 

Maür.  [Aparte.)  Este  pergamino  se  lo  han  de  entregar 
á  ella  en  escena...  [Desdoblándolo.)  Y  aquí  no 
hay  nada  escrito....  Ah!  qué  feliz  ocurren- 
cia! [Escribe  en  él  con  lápiz,  vuelve  á  arrollar- 
lo y  lo  deja.) 

RiGOLET.  Ahora  enl ra  Adriana!...  Qué  diferencial...  Qué 
entonación  tan  natural!...  tan  sencilla!...  y  al 
mismo  tiempo  tan!...  tan!... — Ah!  si  yo  fuera 
socio!...  baria  tal  vez  los  galanes  jóvenes...  y 
ahora  me  diria  ella  á  mí. 

«Oyeme,  Bayaceto:  yo  te  adoro!» 

Adela.    [Saliendo  por  la  derecha.)  Por  Dios,  Rigolet!.. . 

y  mi  carta?  mi  carta  para  Rojana?...  dónde 
está? 

Rigolet.  Alli,  allí!...  En  esa  mesa! 

Maür.     [Presentándole  el  pergamino.)  Señorita! 

Adela.  [Con  una  cortesía.)  Gracias,  caballero!  [Mirán- 
dole al  irse.)  Muy  guapo  es!  [Se  va  por  la  dere- 
cha) 

Maür.  Recibirá  mi  carta  de  manos  de  Fátima,  y  sabrá 
que  no  puedo  venir  á  buscarla  esta  noche.  Pe- 
ro mañana...  Oh!  mañana  ya  estará  libre. — 
No  vale  mi  Gran-Ducado  de  Curlandia  las  inco- 
modidades que  me  cuesta! — Vamos  á  la  cita  de 
la  Princesa.  {Se  va  por  la  izquierda.) 
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^RiGOLET.  Ya  sale  Fátima!...  A  que  no  saca  la  carta? — Sí: 
la  saca...  se  la  dá  á  Rojana...  Dios  mió!...  ^ué 
efecto  le  hace!...  se  ha  estremecido  de  piés  á 
cabeza!  se  ha  qt^edado  pálida  como  la  muerte. . . 
vacila!...  no  puede  tenerse  en  pié!...  Admira- 
ble!... [Estrepitosos  aplausos.)  Asi,  asi!...  aplau- 
did!... Bravo!...  bravo!...  subUme!...  divino!... 


ESCENA  X. 

RiGOLET.  —Adela. — Julia. — Poisson. — Qüinault.  El 
Príncipe. — El  Vizconde. — Luego  Adkiana. 
[Salen  por  las  puertas  de  la  derecha.) 

Julia.  Yo  no  sé  qué  tienen  esta  noche  para  aplaudir 
tanto! 

Adela.    Caprichos  del  público! 
VizcoND.  [Saliendo.)  Soberbio!.. 
Julia.     Es  un  absurdo! 
Poisson.  Eso  da  risa! 
QuiPí.      Eso  da  rabia! 

BouiLL.  Nunca  la  he  visto  tan  admirable!  Ha  puesto  al 
público  en  un  estado  de  ebulhcion!.. 

Adrián.  [Saliendo  agitada.  Aparte.)  Después  de  tres 
meses  de  ausencia!.. — Ah!  tengamos  serenidad! 

BouiLL.   Conque  sois  de  la  partida? 

VizGOND.  Ya  iba  yo  á  convidarla. 

Adrián.  A  mí? 

VizcoND.  Sí:  una  cena  para  esta  noche,  á  que  asiste  toda 

la  compañía. 
Adrián.  Imposible:  no  estoy  de  humor. 
VizcoND.  Razón  más  para  que  tratéis  de  distraeros.  Será 

una  reunión  variada  y  agradable:  tendremos 

aUi  al  joven  Conde  de  Sajonia,  que  será  el  héroe 

de  la  tiesta. 
Adrián.  El  Conde  de  Sajonia! 
VizGOND.  Seguro! 

Adrián.  Y  yo  que  tanto  deseo  conocerlo...  para  reco- 
mendarle á  un  oficial... 

VizGOND.  Os  pondremos  á  su  lado  en  la  mesa...  y  á  los 
postres  le  hace  coronel. 
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Adrián.  Pero  la  tragedia  se  acabará  tarde...  estaré  can- 
sada... 

BouiLL.   Allá  os  esperaremos.  Ya  sabéis  dónde...  en  la 

casa  de  recreo  de  la  Duelos... 
Adrián.  La  del  jardin?..  fuera  de  los  bulevares?.. 
BouiLL.  Justo! 
Adrián.  Está  frente  á  la  mia. 

BouiLL.  Pues  tomad  la  llave  de  la  puertecita  del  jardin, 
y  en  dos  pasos....  con  solo  atravesar  la  calle 
entráis  por  alli...  {Le  da  una  llave.) 

Adrián.  Siendo  así.. . 

VizGOND.  Aceptáis. 

Adrián.   No  sé!.. 

BouiLL.   Rigolet  será  también  de  los  nuestros. 
RiGOLET.  Oh!  señor!..  Tengo  que  disponer  función  para 
mañana... 

Adrián.  (Aparte.)  Me  vengaré  de  aquel  ingrato..,  ha- 
ciéndole un  beneficio! 

Rigolet.  [Mirando  á  Adriana.)  Pasaré  toda  la  noche  á  su 
lado!.. 

Avisad.   (Asomando  por  la  derecha.)  Señores:  se  va  á 

empezar  el  acto! 
Adrián.  Hasta  luego.  (Se  va  por  la  derecha.) 
Rigolet.  Vamus,  señores,  vamos!.. 
Julia.     Vizconde,  palabra.  Podré  llevar  un  amigo  que 

me  acompañe?.. 
VizGOND.  Aunque  sean  dos! 
Adela.    Y  dónde  tomamos  los  coches^ 
VizGOND.  Todo  estará  dispuesto.  Pero  silencio!..  Se  trata 

de  una  sorpresa!.. 
Todos.    {Rodeando  al  Vizconde.)  Qué  sorpresa?...  qué 

sorpresa?... 

VizcoND.  Chit!..  no  se  puede  decir  ahora!..  Ya  veréis! 

Rigolet.  Que  se  empieza  el  acto!..  Esta  gente!.,  en  ha- 
blando de  cenar!... — Vamos,  niñas!  al  basti- 
dor!...— Caballeros,  á  la  sala!..  [Colocándose 
entre  ellos  y  ellas,  y  despidiéndolos  en  tono  trá- 
gico.) 

«Andad!  las  puertas  del  salón  se  cierren!., 
y  todo  vuelva  á  su  primer  estado!» 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Una  sala  elegante  en  la  casa  de  recreo  de  la  Duelos.  De- 
coración de  cinco  lienzos.  Puerta  en  el  fondo.  Puerta 
en  la  diagonal  derecha.  Balcón  con  vidrieras  en  la  dia- 
gonal izquierda.  A  la  derecha,  en  primer  término,  una 
puerta  secreta.  Más  allá  una  mesa,  y  en  ella  un  cande- 
labro con  dos  bujías  encendidas.  A  la  izquierda,  en 
primer  término,  otra  puerta. 


ESCENA  PRIIKEERA. 


La  Princesa  sentada. 

Luis  XIV  dijo  una  vez:  «He  estado  espuesto  á 
esperar.» — Y  la  Princesa  de  Bouillon,  nieta  de 
reyes...  hace  una  hora  que  está  esperando! — 
La  Duelos  me  envió  á  decir  que  le  habian  en- 
tregado el  billete  en  el  palco  número  tres  de 
galería  principal,  donde  estaba  solo...  Solo!... 
será  verdad?..  No  será  una  mujer  quien  le  de- 
tenga?... Una  infidelidad...  puede  perdonarse; 
pero  un  desaire  nunca!  (Levantándose.)  Son  las 
once.-— Ah!  Conde,  Conde!..  El  año  pasado  érais 
vos  el  primero  que  llegaba!  Ah!  si  una  mujer 
es  la  causa...  pobre  de  ella! — Sabiendo  ese 
hombre  que  tengo  en  mis  manos  su  porvenir... 
su  lama.,,  su  gloria...  la  conquista  de  una  coro- 
na... no  parecer!.. — Vámonos!  [Se  dirige  al  fon- 
do: aparece  Mauricio.) 
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ESCENA  II. 

La  Princesa. — Mauricio. 

Princes.  {Alargándole  la  mano.)  Ah!..  Qué  á  tiempo  lle- 
gáis! 

Maur.     Os  pido  mil  perdones,  Princesa! 

Princes.  {Con  amabilidad,)  Estáis  perdonado! — Otra  qui- 
zá sentina  este  desaire:  yo...  solo  siento  la  hora 
que  he  pasado  sin  veros.  A  las  doce  necesito 
precisamente  estar  de  vuelta  en  casa. 

Maur.  Habéis  de  saber  que  al  salir  del  teatro  me  pare- 
ció que  me  seguían.  Tomé  por  un  sin  fin  de  ca- 
lles que  me  alejaban  de  este  barrio,  con  la  in- 
tención de  que  me  perdiesen  de  vista;  pero  al 
llegar  á  este  bulevar  desierto,  observé  que  dos 
hombres  embozados  me  seguían  á  cierta  distan- 
cia.— Quién  vá! — les  grité;  y  sin  contestarme 
echaron  á  correr.  De  buena  gana  hubiera  ido 
tras  ellos,  á  no  ser  por  el  temor  de  haceros  es- 
perar más  tiempo. 

Princes.  Me  figuro  lo  que  seria.— Pero  vamos  á  lo  prin- 
cipal: he  estado  en  Versalles,  como  os  lo  ofreci: 
he  hablado  á  la  reina;  he  hablado  al  cardenal 
de  vuestra  pretensión. 

Maur.     Oh!  generosa  amiga!— Y  qué? 

Princes.  La  reina  lo  tomó  con  empeño;  y  el  cardenal  no 
queriendo  disgustar  á  la  Alemania  y  á  la  Rusia, 
ha  adoptado  un  medio  término. 

Maur.     Cuál  es? 

Princes.  Permitiros  que  levantéis  los  dos  regimientos... 

á  vuestra  costa. 
Maur.     Me  basta. 
Princes.  Cómo!  Pues,  tenéis  dinero? 
Maur.  No. 

Princes.  Y  entonces,  cómo  habéis  de  pagarles? 

Maur.  Después  de  la  victoria.  Ya  me  conocen  los  sol- 
dados franceses,  y  se  batirán  por  mí...  á  cré- 
dito. 

Princes.  Bien:  vamos  á  lo  segundo. — Es  cierto  que  tenéis 
deudas?  Que  debéis  setenta  mil  hbras  á  cierto 
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conde  sueco,  que  tiene  una  letra  de  cambio 
vuestra,  y  que  puede  haceros  prender? 

Maur.     Por  qué  me  lo  preguntáis? 

Princes.  Porque  estáis  amenazado.  El  embajador  de 
Rusia  ha  encargado  á  la  policia  que  no  os  pier- 
da de  vista. 

Maur.  Y  esos  eran  los  que  me  seguian!..  Ah!  si  lo  sé, 
voy  á  ellos  y  les  corto  las  orejas. 

Princes.  Pobre  gente,  que  vive  desusoreias! — Pero  hay 
más:  el  embajador  anda  buscando  á  toda  costa 
á  ese  conde  sueco  que  debe  de  vivir  en  París. 

Maur.     Para  qué? 

Princes.  Para  comprarle  la  letra  de  cambio  y  haceros 
prender:  con  lo  cual  desbarata  vuestra  espedi- 
cion  á  Curlandia. 

Maur.     Es  cierto!  Y  qué  haré? 

Princes.  Todo  está  previsto.  He  hablado  al  intendente 
de  policía  y  me  ha  ofrecido  que  si  dá  con  ese 
conde,  me  avisará  secretamente:  yo  os  aviso  á 
vos,  y  vais  á  buscarle... 

Maur.     Para  batirme  con  él! 

Princes.  No!  para  componer  el  asunto.  Lo  más  corto  se- 
ria pagarle. 

Maur.  Y  cómo?  Yo  no  tengo  setenta  mil  libras  dispo- 
nibles. 

Princes.  Ah!  Tampoco  yo! 

Maur.     Ni  las  aceptaría! — Aquí  no  hay  más  que  un 

medio. 
Princes.  Cuál? 

Maur.  Dejar  al  ruso,  al  sueco  y  á  la  policía  que  se  en- 
tiendan allá  como  puedan,  y  marcharme  ma- 
ñana. 

Princes.  Marcharos! 

Maur.  Reúno  mi  gente  en  la  frontera,  y  mientras  aquí 
andan  tvn  protocolos,  invado  la  Curlandia,  y 
huyen  los  tártaros  de  Menzicoff  ante  mis  escua- 
drones franceses. 

Princes.  Estáis  loco!  Ese  es  un  plan  descabellado!  Y  al 
otro  día  de  llegar...  marcharse  de  París!..  No 
merezco  que  me  paguéis  con  unos  cuantos  diíis 
de  estar  á  mi  lado  lo  que  he  hecho  por  vos  y  el 
amor  que  os  he  consagrado! 

Maur.     Princesa...  entendámonos  de  una  vez.  Nunc^ 
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he  sido  ingrato;  y  ahora  lo  seria,  si  debiéndoos 
tanto  como  os  debo,  no  fuera  franco  con  vos. 
Yo  no  sé  engañar...  Esta  mañana  quise  ya  de- 
círoslo todo...  quise  confesaros... 

Princes.  Que  amáis  á  otra!.. 

Maur.     Que  quizá  vale  menos  que  vos. 

Princes.  (Queriendo  contenerse.)  Y...  quién  es?..  [Esta- 
liando.)  Quién  es?..  Responded!.,  porque  no 
sabéis  aun  de  lo  que  soy  capaz! 

Maur.     Por  eso  justamente  no  os  la  quiero  nombrar. 

Pero,  Princesa,  en  vez  de  furias  y  de  amenazas, 
por  qué  no  hablarnos  como  buenos  amigos?  Por 
qué  no  decirnos  lealmenle  la  verdad?  No  he  vis- 
to nunca  una  mujer  más  amable  que  vos,  más 
seductora,  más  irresistible!  La  cadena  en  que 
me  teníais  preso  era  de  flores...  y  tan  blanda, 
tan  hgera,  que  no  me  consideraba  como  un 
cautivo:  yo  sabia  que  podia  romperla...  y  no  lo 
hacia.  Vuestras  coquelerias  han  estado  para  ha- 
cerlo varias  veces. 

Prijnces.  Mauricio!.. 

Maur.  Esta  es  la  verdad!  Bajo  tales  condiciones  nos 
ha  unido,  durante  mucho  tiempo,  un  vínculo  de 
amor  voluntario,  y  tanto  más  duradero,  cuanto 
que  cada  uno  de  nosotros  se  reservaba  el  dere- 
cho de  romperlo.  La  queja,  pues,  no  es  justa: 
donde  no  hay  juramento,  no  hay  perjurio.  [Con 
fuego.)  Lo  habría  si  yo  faltase  á  la  amistad  y  al 
agradecimiento  que  os  debo,  y  que  os  conserva- 
ré toda  mi  vida.  Bajo  ese  concepto...  lo  juro  por 
mi  honor!.,  me  creo  hgado  á  vos.  Por  lo  demás, 
me  conceptúo  hbre. 

Pri><ces.  Pero  no  para  engañarme,  pérfido! 

Maur.     Por  Dios,  Princesa!  Es  inútil... 

Priinges.  Inútil!..  Lo  veremos!  Aunque  sepa  perderos  á 
vos  y  perderla  á  ella,  y  perderme  yo!..  Aunque 
lo  sacrifique  todo  por  saber  quién  es!.. 

Maur.     Callad!..  Oigo  ruido  en  el  patio!.. 

Prijnces.  Ruido  de  coche! 

Maur.     Esperáis  á  alguien? 

Princes.  Yo  no!  La  Duelos  no  puede  ser,  sabiendo  que 

estamos  aqui  los  dos! 
Maur.     Mirad  por  el  balcón,  vos  que  conocéis  la  casa... 
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Princes.  {Mirando,)  Oh!  cielos!..  Es  mi  marido! 
Maur.     Qué  decis! 

Princes.  El  Príncipe...  no  hay  duda!..  Le  he  visto  bajar 

del  coche! 
Maur.     Qué  significa  esto? 

Princes.  Lo  ignoro!..  Pero  viene  con  otros,  que  no  he 

podido  distinguir. 
Maur.     Ya  los  oigo!..  Suben  por  esa  escalera!.. 
Princes.  Perdida  soy! 

Maur.     No  temáis,  mientras  esté  yo  á  vuestro  lado! 
Princes.  Eh!  No  se  trata  ahora  de  defenderme!...  sino 

de  estorbar  que  me  hallen  en  esta  casa!...  de 

salvar  mi  opinión... 
Maur.     Es  cierto! 

Princes.  Ya  llegan!...  {Indicando  la  puerta  izquierda.) 

Por  aquí  me  escondo! 
Maur.     Dónde  dá  esa  puerta? 

Princes.  A  lo  interior...  y  mirad  que  no  hay  salida.  {Én  - 
trase  por  la  izquierda.  ) 

ESGEZIA  III. 

Mauricio. — El  Vizconde. — El  Príncipe,  por  el  foro. 

BouiLL.  (Viendo  cerrarse  la  puerta  izquierda.)  Ah,  ah! 
Os  hemos  pillado! 

Maur.     Vos  aquí,  señores! 

Bouiix.   [Riendo.)  He  visto  la  dama...  la  he  visto! 

Maur.     Cómo!  lo  decis  por  broma,  sin  duda? 

BouiLL.  No  es  mala  broma!  Por  allí  ha  desaparecido  la 
fantasma!  —  Pero  no  hay  miedo:  por  esaparte 
no  tiene  salida. 

Maur.     Qué  significa  esto? 

VizcoND.  Que  estamos  en  autos,  señor  Conde! 

BouiLL.  (Con  tono  festivo.)  y  que  e\  descubrimiento  se 
ha  de  solemnizar  de  un  modo  ruidoso!  No  es 
verdad.  Vizconde? 

Maur.  Yo  creia,  Príncipe,  que  érais  vos  el  más  intere- 
sado en  evtar  el  ruido  en  esla  ocasión.  Pero 
una  vez  que  conocéis  á  la  dama...  una  vez  que 
lo  sabéis  todo... 

BouiLL.  Sí  señor,  todo!  Y  tenemos  pruebas! 


—  42  — 

Maür.  [Poniéndose  el  sombrero,)  Estoy  á  vuestras  ór- 
denes. El  Vizconde  tendrá  la  bondad  de  servir- 
nos de  testigo.  Creo  que  hay  un  jardin:  pode- 
mos bajar. 

BouiLL.     Riendo.)  Con  este  frió! 

Maur,  Que  importa  para  batirsel  Cuanto  antes  despa- 
chemos... 

Vizco.ND.  Estáis  en  un  error!  Si  no  se  trata  de  despachar 
pronto:  al  contrario:  queremos  que  dure  toda 
la  noche.— Os  enterare. — El  Principe  os  aban- 
dona vuestra  conquista. 

Maur.     Cómo  es  eso? 

Vizco>D.  Con  la  condición  de  que  el  tratado  de  paz  se  fir- 
me aqui,  en  una  espléndida  cena,  al  resplandor 
de  las  luces. ., 

BouiLL.    Al  ruido  de  las  copas!... 

Maur.     Señores,  os  estáis  burlando  de  mi? 

YizcoND.  Una  burla  ingeniosa. 

BouiLL.    Para  probarle  a  la  Duelos... 

Maur.      A  la  Duelos!,. . 

BouiLL.    Señalando  d  la  puerta  izquierda.  Pues,  á  la 

que  está  allí...  que  ya  me  fastidia  su  amor... 
Vizco.ND.  Y  que  un  duelo  por  ella... 
BouiLL.   Y  por  su  virtud... 

VizGOD.  Seria  una  lidiculez  imperdonable!...  Ja,  ja, 
ja!... 

BoüiLL.  Ja,  ja,  já!...  iNo  OS  parece  chistoso? — Pero  en 
vez  de  reiros,  os  habéis  quedado  tan  sus- 
penso! ... 

Maur.  Si,  al  pronto...  Pero  ya  voy  comprendiendo... 
y,  en  efecto,  me  parece  chistoso  el  lance! 

BouiLL.  Ja,  ja!...  Quitarme  á  la  Duelos...  con  mí  con- 
sentimiento!... Es  un  favor  de  amigo!; 

Vizco>D.  Debéis  daros  las  manos! 

Maur.     >'o  tengo  inconveniente. /^/argfando  la  suya.) 

BouiLL.   Ahí  esta  la  mia!  Se  las  dan./ 

Vizco.ND.  Faltan  los  testigos:  voy  por  ellos.  Se  va  por  el 
fondo.] 

Macr.     Que  testigos? 

BociLL,  [Biendo.  Ya  veréis!. ..  Una  brillante  sociedad! — 
Y  como  al  héroe  de  la  fiesta,  os  preparamos  una 
agradable  sorpre.-a.  Cierta  joven  encantadora, 
que  desea  con  ansia  conoceros,  y  que  el  Vizcou* 
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de  os  presentará  ahora,  antes  de  pasar  al  co- 
medor. 

Maur.  Oh!  Decid  que  yo  iré  allá!...  {Aparte,)  Si  pudie- 
ra entretanto  sacar  á  la  Princesa,  sin  que  nadie 
la  viera!...  {Se pone  á  mirar  por  el  balcón,) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — El  Vizconde,  daiido  la  mano  á  Adriana. 

BouiLL.  Llegad:  el  señor  Conde  de  Sajonia  os  está  espe- 
rando con  impaciencia. 

VizcoND.  Calla!  parece  que  estáis  temblando! 

Adrián.  Es  verdad!  La  presencia  de  todo  hombre  ilus- 
tre me  conmueve  siempre! 

BoüiLL.  {Acercándose  á  Mauricio.)  La  señorita  Adriana 
Lecouvreur! 

Maur.     [Volviéndose.)  Cielos! 

Adrián.  {Alzando  los  ojos,  mirándole  y  dando  un  grito.) 
Ah!  {El  Príncipe  va  á  cerrar  la  vidriera.  El  Viz- 
conde á  dejar  el  sombrero  y  los  guantes  en  la 
mesa.) 

Maur.     {Aparte.)  Ella  aqui! 

Adrián.^  {Aparte  mirándole.)  El  Conde  de  Sajonia!...  El 
héroe  de  nuestro  siglo!..  No  es  posible!  (Acer- 
cándose á  él.) 

Maub.  {En  voz  baja  apretándole  la  mano.)  Chit!...  Ca- 
lla!... 

Adrián.  (Con  un  grito  de  gozo,  ij  llevando  la  mano  al 
corazón.)  El  es! 

BoüiLL.    {Llegando.)  Qué  es  eso!  Estáis  turbada!... 

Adrián.  Sorprendida!.,  porque  yo  no  creia  haber  vis- 
to nunca  al  señor  Conde...  y  ahora  caigo  en 
que  le  conocia...  pero  mucho!..  {Mirándole  con 
espresion.)  Mucho! 

VizcoND.  De  vista,  eh? 

Adrián.   No:  le  he  hablado  también. 

BoüiLL.  Dónde? 

Maur.     En  un  baile  del  teatro. 

BoüiLL.   Ya!  disfrazado!... 

Adrián.  Si;  el  señor  Conde  gusta  mucho  de  disfraces. 
No  lo  creia  yo! 
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Maur.  Cuando  hay  razones  poderosas...  Y  si  vos  las 
supiérais. 

VizcoND.  Adriana  queria  pediros  no  sé  qué  favor... 
Maur.     a  mi? 

BoüiLL.   Solo  por  eso  ha  consentido  en  venir  aquí.  Quie- 
re recomendaros  á  un  joven  oficial... 
Vizco^D.  Para  que  lo  hagáis  capitán. 
Maur.     (Conmovido.)  De  veras?  Á  eso  veníais?... 
Adrián.   Sí;  pero  ya  desisto. 
Maur.     Por  qué? 

Adrián.  Porque  yo  le  juzgaba  sin  más  apoyo  que  el 
mió...  y  después  he  sabido  que  no  necesita  de 
mí  para  hacer  carrera. 

Maur.  Ah!  sea  quien  fuere,  vuestra  protección  debe 
envanecerle!... 

Adrián.  Bien,  veremos!  Tomaré  informes!...  y  si  real- 
mente lo  merece... 

BouiLL.  En  la  mesa  podréis  hablar  de  eso...  Os  pondre- 
mos juntos.  Tú,  Vizconde,  maestro  de  ceremo- 
nias, di  que  preparen  la  cena. 

VizcoND.  Voy,  voy!  [Se  vapor  el  foro.) 

BoüiLL.  Ya  voy  á  dar  mis  disposiciones  para  que  cierta 
dama  incógnita  no  se  nos  escape...  antes  de 
cenar. 

Adrián.  No  seré  yo,  ciertamente! 

BouiLL.  (Riendo.)  PdiYdi  mayor  seguridad,  voy  acerrar 
yo  mismo  todas  las  puertas,  y  nadie  podrá  sa- 
lir de  esta  casa  hasta  el  amanecer.  (Vase.) 

Maur.     (Aparte.)  Cielos!  qué  haré! 

ESCENA  V. 

Adriana. — Mauricio. 

Adrián.  (Después  de  verle  ir,  se  llévala  mano  ala 
frente.)  Ah!  lo  dudo  todavía!  Sois  vos  el  Con- 
de de  Sajonia!...  Hablad!  hablad!...  Sepa  yo 
que  quien  me  ama  es  el  Conde...  V  eres  tú! 

Maur.  Adriana! 

Adrián.   (Con  exaltación.)  Mauricio!...  Mi  dufiüoJ...  mi 

héroe!.  ..  Oh!  cómo  te  adiviné! 
Maur.     Cbit!  Calla!,..  (/i|;ar¿e.)  Si  nos  oye.  (A  media 
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voz.)  Ahora  más  que  nunca  conviene  el  misterio! 

Adrián.  No  temas!  Mi  amor  es  tan  grande,  que  no  ha 
menester  el  auxilio  de  la  vanidad! — Dime:  es 
cierto  que  te  preparas,  según  dice  la  fama,  á 
una  gran  empresa?...  á  una  conquista  que  te  ha 
de  dar  una  corona?...  Ah!  Mauricio,  quizá  para 
alcanzar  esa  gloria  te  perjudique  el  amor  de  es- 
ta pobre  mujer/... 

Maur.     Oh!  nunca!  nunca!... 

Adrián.  Rómpelo,  en  ese  caso! — Yo  me  resignaré!...  Yo 
encerraré  aqui  mi  orgullo  con  mi  amor!  Mien- 
tras el  mundo  cuenta  tus  hazañas,  tú  me  conta- 
rás tus  penas,  los  enemigos,  los  envidiosos  que 
te  suscite  tu  gloria:  esos  séres  inmundos  que 
nacen  siempre  alrededor  de  todo  génio  que  des- 
cuella. Todo  me  lo  confiarás  y  yo  te  consolaré, 
yo  te  diré:  ánimo,  Mauricio!  Sigue  con  paso  fir- 
me por  esa  senda  de  inmortalidad!  Llena  con 
tu  gloria  el  universo...  y  mi  corazón  con  tu 
amor! 

Maur.  {Estrechándola  contra  su  pecho.)  Oh!  ángel 
mió!...  Conque  venias  dispuesta  á  ganar  esta 
noche  la  voluntad  del  Conde  de  Sajonia? 

Adrián.  Mira  cuál  es  tu  fortuna!  El  único  rival  que  te- 
nias en  el  mundo...  eras  tú  mismo. 

Maur.     Pues  tú  no  le  tienes! 

Adrián.  Cuento  con  eso!  Creo  en  las  palabras  de  los 
héroes. 

Maur.     Silencio!.,  que  vienen! 

ESCENA  VI. 

Dichos. — El  Vizconde. — Rigolet. 

{El  Vizconde  trae  un  canastillo  de  flores  que  coloca  en 
la  mesa,  y  se  pone  á  hacer  ramos,) 

Vizcond.  Lo  siento,  amigo  Rigolet;  pero  esa  es  la  con- 
signa: el  que  entra  aqui,  no  sale  hasta  el  ama- 
necer. 

Rigolet.  Pero  intercediendo  vos... 

Vizcond.  Yo  no  salgo  de  mis  ramos.  El  Príncipe,  que  es 
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el  alcaide  de  esta  fortaleza,  ha  cerrado  las 
puertas,  y  se  ha  guardado  las  llaves. 

RiGOLET.  Pero  es  que  se  trata  de  un  negocio  urgente. 

Hay  que  mudar  la  función  de  mañana,  y  qui- 
siera ir  á  casa  de  la  Duelos  antes  que  se  acos- 
tase... 

ViZGOND.  Calla!.. 

RiGOLET.  Pues!.,  á  decirle  si  quiere  hacer  mañana  la 

Cleopatra. 
VizGOND.  No  es  más  que  eso? 
Maür.     [Aparte.)  Cielos! 

VizcoND.  Pues  no  tenéis  que  molestaros.  La  Duelos  cena 
con  nosotros. 

RiGOLET.  De  veras?  Oh!  entonces  me  quedo. 

VizcoisD.  Pues  hombre!  Si  es  la  heroina  de  la  fiesta! 
Preguntárselo  al  señor  Conde  de  Sajonia. 

RiGOLET.  Cómo!..  Es  posible!..  (Con  respeto,)  Este  caba- 
llero... es  el  señor  Conde  de  Sajonia? 

Adrián.  (Presentando  á  RigoJet,)  El  señor  Rigolet,  ins- 
pector del  teatro  francés,  y  mi  mejor  amigo. 
(Rigolet  pasa  entre  Adriana  y  Mauricio.) 

Rigolet.  Creo,  si  no  me  engaño,  que  he  visto  al  señor 
esta  noche  en  el  salón  del  teatro...  Y  me  pare- 
ce que  preguntó  por  ti... 

Adrián.  Vamos,  vamos,  pensad  en  esa  Cleopatra...  A 
ver  si  la  Duclós... 

Rigolet.  Y  dónde  la  veré? 

VizGOND.  [Haciendo  ramos.)  Estamos  en  su  casa.  Aquí 
habia  citado  ella  para  esta  noche  al  señor  Con- 
de... (Se  coloca  entre  Adriana  y  Rigolet.) 

Adrián.  Qué  decis! 

Maur.     Señor  Vizconde! ... 

VizGOND.  Cita  misteriosa!..  No  debia  decirlo  hasta  la 
hora  de  la  cena,  pero  aqui  en  confianza  se 
puede  contar  el  lance. 

Maür.     Os  lo  prohibo/ 

VizGOND.  Bien:  contadlo  vos,  que  lo  sabéis  mejor  que 

nadie. 
Maür.  Vizconde! 

VizGOND,  Quién  mejor  que  el  héroe  de  la  aventura!  [Pre- 
sentando un  ramo  d  Adriana.)  Tengo  el  gusto 
de  ofrecer  este  ramo  á  Melpómenel— Ay!  Dios 
mió!..  Qué  semblante!.,  qué  espresion  tan  trá- 
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gica!  Mirad,  señor  Conde!  [Se  vuelve  á  la 
mesa.) 

RiGOLET.  Adriana!.,  qué  tienes? 

Adrián.  [Disimulando.)  nada!  nada...  Siento  haber 
interrumpido  la  aventura  que  iba  á  contar  el 
señor  Conde. 

Maur.  Qué  disparale!..  Todo  es  pura  invención!  (Pa- 
sa junto  á  Adriana.) 

VizcoND.  Poco  á  poco!..  El  lance  podrá  no  ser  nuevo, 
pero  es  cierto. 

Maur.     Pues  yo  os  digo... 

VizcoND.  Y  vos  mismo  nos  lo  confesasteis  poco  há  al 
Príncipe  y  á  mí.  Como  que  la  vimos  con  nues- 
tros ojos! 

Adrián.  La  visteis? 

ViZGOND.  Sí,  á  la  Duelos,  que  al  entrar  nosotros,  se  es- 
capó á  esas  habitaciones,  donde  está  todavía. 
[Volviéndose  junto  á  la  mesa,) 

RiGOLET.  [Aparte.)  Por  allí!.. 

VizGOND.  [Sentándose.)  Podéis  cercioraros  si  queréis. 
Adrián.  Sí!  (Se  dirige  á  la  puerta.  Mauricio  que  se  ha 

puesto  delante  de  ella,  la  toma  de  la  mano  y  la 

trae  al  proscenio.) 
Maur.     Una  palabra! 

RiGOLET.  [Aparte.)  Aprovecho  la  ocasión!  [Entráse  que- 
dito  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

ESCENA  VII. 

El  Vizconde. — Adriana. — Mauricio. 

Maur.  [Con  rapidez  y  en  voz  baja.)  Una  intriga  políti- 
co de  que  no  deben  enterarse  ni  el  Vizconde  ni 
el  Príncipe  es  lo  que  me  ha  traído  aqui  esta  no-> 
che.  (Gesto  de  duda  en  Adriana.)  De  ella  de^ 
pende  mi  porvenir! 

Adrián.   ¥  esa  Duelos? 

Maur.  La  Duelos  no  está  aquí!...  ni  es  ella  la  que  yo 
amo...  lo  juro  por  mi  honor! — Me  crees? 

Adrián.  [Alza  los  ojos,  le  mira,  y  después  de  un  instan- 
te dice.)  Síí 

Maur.     [Apretándole  la  mano  con  gozo.)  Bien,  Adriana! 
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— Y  más  exijo  de  ti:  es  preciso  que  le  impidas 
al  Vizconde  entrar  en  ese  gabinete  y  ver  á  la 
que  está  en  él,  mientras  yo... — el  honor  me  lo 
manda! — voy  á  disponer  su  fuga...  aunque  para 
ello  tenga  que  sobornar...  ó  que  ahogar  al  con- 
serge  y  echar  abajo  la  puerta! 

Adrián.   Anda!.,  yo  quedo  aqui! 

Maur.  [Con  amor.)  Gracias,  Adriana!.,  gracias!  {Váse 
por  el  foro,) 

ESCENA  VIII. 

El  Vizconde. — Adriana. — Luego  Rigolet. 

Adrián.  «Lo  juro  por  mi  honor!»  me  ha  dicho!..  Por  su 
honor!..  Mauricio  no  puede  faltar  á  ese  jura- 
mento: debo  creerle!  .  Oh!  no  seria  quienes! 

Rigolet.  {Saliendo  de  puntillas.)  Adriana!...  Adriana!... 
Si  supieras  qué  aventura!.. 

Adrián.  (Distraida.)  Qué? 

Rigolet.  No  es  la  Duelos! 

Adrián.  [Aparte  con  gozo,)  Ah!  me  ha  dicho  la  verdad! 
Rigolet.  (En  alta  voz  y  soltando  la  risa.)  No  es  la  Du- 
elos! 

VizGOND.  (Levantándose  y  llegando.)  Cómo!..  No  es  la 
Duelos? 

Rigolet.  [Pasando  entre  el  Vizconde  y  Adriana.)  No  se- 
ñor! 

VizGOND.  Si  el  Conde  mismo  nos  ha  confesado  que  es 

ella!..  Quién  es,  entonces? 
Rigolet.  Yo  no  sé!.,  pero  la  Duelos  no  es...  eso  lo  juro! 
VizcoND.  La  habéis  visto? 
Rigolet.  No  señor. 
Adrián.  [Aparte.)  Dien! 

Rigolet.  Oscuridad  completa!..  Como  cuando  se  apaga 
la  lucerna  y  se  bajan  las  candilejas! — Pues  se- 
ñor, entré  en  ese  gabinete,  y...  chit!  chit!..  na- 
die me  respondía.— Fui  tentando  la  pared...  y 
di  con  un  tapiz  que  cubria  una  puerta:  lo  levan- 
té y  me  metí  en  otra  sala  que  hay  más  allá:  en- 
tonces percibí  un  ligero  ruido  hácia  el  fondo  de 
la  habitación,  y  á  los  pocos  pasos  tropecé  con 
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una  mano  de  nriujer. — Yo,  en  la  firme  inteligen- 
cia—  por  habérmelo  asegurado  vos— de  que 
aquella  era  la  Duelos...  fui  derecho  á  mi  asun- 
to, y  la  pregunté  si  consentía  en  hacer  mañana 
la  Cleopatra.  La  mano  que  yo  tenia  agarrada  se 
soltó  de  repente  con  violencia...  y  oí  una  voz 
desconocida  que  dijo  con  acento  de  enojo: — 
Por  quién  me  habéis  tomado? — Por  la  Duelos, 
respondí  yo.  A  lo  cual  replicó:— He  venido  á 
su  casa  por  motivos  que  no  puedo  descubrir. 
Es  posible! 

«Si  vos,  quien  quiera  que  seáis,  — continuó  la 
dama  misteriosa  bajando  la  voz, — hacéis  de  mo- 
do que  salga  yo  de  esta  casa  sin  que  me  vean, 
contad  con  mi  protección  y  dad  por  hecha  vues- 
tra suerte.» —Entonces  le  contesté  que  el  Prín- 
cipe había  cerrado  todas  las  puertas:  pero  que 
si  me  ofrecía  solamente  hacerme  nombrar  só- 
cio...  buscaría  el  medio  de... 

Y  qué  mas? 

Nada;  me  volví  á  salir  á  lientas...  y  aquí  mete- 
neis!..  Qué  hacemos? 

[Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Ante  todo  saber 
quién  es  la  dama. 

{Poniéndose  delante  de  la  puerta.)  Qué  vais  á 
hacer? 

Es  la  que  estaba  aqui  con  el  Conde  de  Sajonia! 

Razón  más  para  respetarla! 

Es  que...  no  sabéis  vos  el  interés  que  tengo  en 

conocerla... 

[Aparte,)  Bien  me  ha  dicho  Mauricio! 
[Aparte.)\k  en  ello  la  conquista  de  la  Princesa... 

y  yo  he  de  averiguar  á  toda  costa        [Vá  á  la 

puerta.) 

Sefior  Vizconde!...  no  entrareis! 
[Rogándola.)  Vamos!... 
Daré  voces!...  Llamaré  al  Príncipe!... 
Al  Príncipe?..  Es  verdad!...  Ah!  qué  fortuna 
para  él...  Voy  á  contarle  que  la  Duciós  es  ¡no- 
cente!... Cosa  que  le  vá  á  maravillar!  [Se  vá  por 
el  foro.  Adriaffa  le  sigue  hasta  la  puerta.  Rigo- 
kt  pasa  á  la  izquierda.} 

4 


—  50  — 


ESCENA  IX. 

Adriana. — Rigolet. 

Adrián.  Ya  se  fué! 

Rigolet.  Qué  vas  á  hacer^ 

Adrián.   A  salvar  á  esa  dama,  sea  quien  fuerel 

RiGüLET.  Quieres  que  te  ayude? 

Adrián.  íÑo.  El  me  ha  encargado  que  nadie  la  vea...  y 
nadie  la  verá...  [Apagando  las  bugías.)  ni  yo 
misma! 

Rigolet.  Calla!...  Y  cómo  has  de  poder,  asi  a  oscuras... 
Adrián.   Dejadme.  Id  á  cuidar  que  nadie  venga  á  sor- 
prendernos. 

Rigolet.  Esto  es  absurdo!— Voy,  voy!  [Váse  por  el  foro  ij 
cierra  la  puerla.) 

ESCENA  X. 

(Á  oscuras.) 
Adriana. — Luego  La  Princesa. 

Adriana  se  dirige  á  la  puerta  izquierda. 

Adrián.  Vamos  allá. — [Llama.)  No  responde. — Abrid, 
señora...  abrid,  en  nombre  de  Mauricio  de  Sa- 
jonia.  (Se  abre  la  puerta.^  iNada  resiste  á  este 
talismán! 

Princes.  Qué  queréis? 

Adrián.  Salvaros!...  hacer  que  salgáis  de  aquí. 
Princes.  Están  cerradas  todas  las  puertas! 
Adrián.  Yo  tengo  aquí  una  llave...  que  es  la  de  la  puer- 
ta de  la  calle. 

Princes.  Oh!  qué  fortuna!...  Venga,  venga!  La  toma.) 

Adrián.  Es  que  hay  que  bajar  hasta  el  jardin  sin  que  os  • 
vean...  y  eso  no  sé  yo  cómo  hacerlo...  porque 
no  conozco  la  casa. 

Princes.  No  tengáis  miedo!  [Aparte  dirigiéndose  á  la  de- 
recha mientras  Adriana  vá  á  escuchar  al  foro.) 
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Por  aquí  ha  de  estar  la  puerta  secreta!...  [Re- 
corre la  pared,  dá  con  el  resorte  y  la  puerta 
secreta  se  abre.)  Esta  esl — [Volviendo  hácia 
Adriana,)  Y  vos,  á  quien  debo  tan  inmenso  ser- 
vicio, quién  sois? 

Adrián.  Nada  os  importa...  venid! 

Princes.  ¡No  distingo  vuestras  facciones... 

Adrián.  Ni  yo  las  vuestras. 

Princes.  Pero  esta  voz  no  me  es  desconocida!...  yo  la  he 
oido  más  de  una  vez!...  Sí,  si!.,  por  qué  sus- 
traeros ámi  gratitud? — Duquesa  de  ¡Wirepoix... 

sois  vos? 

Adrián.  No.  Daos  prisa...  huid  del  riesgo  que  os  ame- 
naza! 

Princes,  Ah!  vos  sabéis  cuál  es? 

Adrián.  Sea  cual  fuere,  fiad  en  mi  discreción,  y  nada 
temáis. 

Princes.  Pero  ese  riesgo...  cómo  lo  sabéis?...  quién  os  lo 
ha  revelado? 

Adrián.  Uno  que  me  lo  confia  todo. 

Princes.  Cielos! — Y  quién  le  ha  dado  á  Mauricio  el  dere- 
cho de  revelároslo  todo? 

Adrián.  [Tomándole  la  mano.)  Y  á  vos  quién  os  ha  dado 
el  derecho  de  llamarle  Mauricio^,.,  Y  por  qué 
tembláis?...  vuestra  mano  tiembla!...  vos  le 
amáis! 

Princes.  Con  toda  mi  alma!... 

Adrián.  Y  yo  también! 

Princes.  Ah!  vos  sois  la  que  yo  busco! 

Adrián.  Y  vos,  quién  sois? 

Princes.  De  seguro,  más  que  vos! 

Adrián.  Probádmelo. 

Princes.  Sí,  porque  os  he  de  perder! 

Adrián.  Y  yo...  os  he  de  salvar! 

Princes.  Ah!  esto  es  demasiado!...  Quiero  ver  vuestro 

semblante!... 
Adrián.  Y  yo  el  vuestro!... 
BoüiLL.  [Dentro.)  Vamos,  vamos  á  saber  la  verdad! 
Princes.  [Aparte.)  Cielos!...  mi  marido!...  Y  marcharme 

cuando  tengo  aquí  á  mi  rival!...  cuando  voy  á 

conocerla!... 
Adrián.  Quedaos,  quedaos!...  Aquí  traen  luces! 
Princes.  Pues  bien!.,,  si!...  me  quedo!— Ah!  no!...  im- 
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posible!...  {Desaparece  por  la  puerta  secreta 
que  vuelve  á  cerrarse,  en  tanto  que  Adriana  vá 
á  abrir  la  del  foro,  por  la  cual  salen  el  Príncipe 
y  el  Vizconde  con  luces.) 
Adria>\  Venid,  venid!..  [Mirando  en  derredor.)  Gran 
Dios!..  Qué  es  esto!.. 

ESCENA  XI. 

Adiuána. — El  Principe. — El  Vizco?íde. — Luego  Adela. 

JULL\. 

Bouill.   Conque  estás  seguro  de  que  no  es  la  Duelos? 
VizcoND.  Segurisinno! 
Boüill.   Que  fortuna! 

VizcoND.  Entremos  á  ver  quién  es,  antes  que  corra  la 
voz...  (Entran  en  el  gabinete:  al  mismo  tiempo 
aparecen  por  el  foro  Adela  y  Julia,  y  entran 
detrás  de  ellos.} 

Adela.    jEntremos  también! 

JCLIA.  ) 

Adrián.  «Por  su  honor,'' — me  ha  dicho...  «por  su  ho- 
nor.»— No  puedo  creer  que  me  haya  engaña- 
do!., no  puedo  creerlo  todavía! 

ESCENA  XII. 

Adriana. — Rigolet. 


RíGOLET.  [Saliendo  de  puntillas  por  la  puerta  del  foro.) 

Adriana!.,  por  fin  la  has  hecho  escapar? 
Adrián.  Sí, 

RiGOLET.  Entonces  es  ella  la  que  he  visto  atravesar  á  es- 
cape el  jardín  con  el  Conde  de  Sajonia. 
Adrián.  Los  habéis  visto? 

RiGOLET.  Toma!  Como  que  al  pasar  por  delante  del  ce- 
nador donde  yo  estaba,  se  le  ha  caido  á  ella 
este  brazalete...  [Se  le  da.) 

Adrián.  Dádmelo! — Y  el  Conde' 

RiGOLET.  Se  ha  marchado  con  ella. 

Adria.n.  Con  ella!.. 
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RiGOLET.  Si— Conque  ya  puedes  estar  tranquila:  él  la 

pondrá  en  salvo. 
Adrián.  [Cayendo  en  una  silla.)  Ah!  me  ha  engañado! 

ESCENA  XIII. 

DícAos.— El  Príncipe. — El  Vizconde.— Adela. — Julia. 

[Saliendo  por  la  izquierda,) 

BouiLL.  INo  hay  nadie! 

ViZCOND.  J 

Adela.     |No  hay  nadie! 
Julia.  ) 

BouiLL,  Qué  importa!  No  siendo  la  Duelos,  estoy  con- 
tento! (Dando  la  mano  á  las  dos  damas,)  Ni- 
ñas!., á  cenar!.,  á  cenar!.. 


EIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  sala  del  acto  primero,  alumbrada  y  dispuesta  para  re- 
cibir sociedad. 


SSGENA  PRIMERA. 


RiGOLET. 

Saliendo  por  la  puerta  izquierda  y  saludando. " 

Retiraos  por  Dios,  señor  Principe!.,  retiraos... 
yo  no  merezco  tanto  honor!.. — Un  Príncipe  de 
Bouillon...  un  descendiente  de  Godofredo  de 
Bouillon...  salvo  error!  El  héroe  de  la  Jerusa- 
len!..  aquel  de  quien  dijo  el  Tasso: 
«Canto  Tarmi  pietose,  e'l  capitano 
che'I  gran  sepolcro  liberó  di  Cristo!..» 
Salir  á  acompañarme  hasta  la  puerta!..  A  mí, 
simple  inspector  del  teatro  francés!..  Qué  seria 
si  fuera  socio. — En  fm,  he  desempeñado  mi 
comisión  con  buen  éxito,  y  Adriana  está  servi- 
da. Voy  corriendo  á  darle  cuenta,  que  estará 
con  una  impaciencia!..  (Aparece  Adriana  por 
el  foro,  precedida  de  un  lacayo.) 

Lacayo.  Sí,  señora:  allí  está. 

RiGOLET.  Ella  es! 
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ESCENA  II. 

RiGOLET.  —  x4dRIAINA. 

Adrián,  Pero  qué  haceis'í'..  Cómo  os  habéis  detenido 
tanto?  Dos  horas  há  que  os  envié!,.  Me  he  figu- 
rado que  habria  algún  obstáculo.,,  y  vengo  yo 
misma  á  allanarlo... 

RiGOLET.  Ninguno!  Todo  ha  salido  á  medida  de  tu  deseo. 

Me  entraron  en  un  laboratorio,  donde  me  hallé 
al  Principe  con  una  gran  bata  de  florones  y  un 
gorro  puntiagudo,  que  parecía  un  nigromante: 
entre  retortas,  hornillos,  vasijas...  soplando 
con  un  fuelle.,.  Dicen  que  es  gran  químico!.. 

Adrián,  Adelante,  por  Dios! 

RiGOLET.  Príncipe  mío — le  dije,— vos  habéis  dicho  repe- 
tidas veces  á  Adriana  Lecouvreur  que  cuando 
quisiera  deshacerse  de  los  diamantes  que  le  re- 
galó la  reina,  le  daríais  por  ellos  sesenta  mil 
libras?— Es  cierto,  contestó,  y  no  me  desdigo. 
—Pues  Adriana  me  envía  á  que  le  hagáis  ese 
favor,  rogándoos  que  nadie  lo  sepa.— Estuvo 
bien  dicho? 

Adrián.  Sí:  adelante.  '  ' 

RiGOLET.  Al  pronto  se  quedó  parado.  Me  preguntó  que 
con  qué  objeto  querías  ese  dinero:  á  lo  cual  no 
pude  contestar,  en  vista  de  que  tú  no  me  lo 
has  dicho.  Por  fin,  tomó  la  pluma,  y  escribió 
este  bono  contra  la  caja. 
Adrián.  Ah!  Respiro!  Me  habéis  hecho  pasar  dos  horas 
de  martirio'..  Y  aun  tengo  que  dar  otros  pa- 
sos... 

RiGOLET.  Para  buscar  las  otras  diez  mil  libras  que  nece- 
sitas? No  te  apures:  aquí  las  tienes. 
Adrián.  Cielos! 

RiGOLET.  Esa  es  la  primera  dihgencia  que  hice:  por  eso 
me  he  entretenido. 

Adrián.  Pero  de  dónde  los  habéis  sacado? 

RiGOLET.  No  te  acuerdas?..  La  herencia  de  mi  tio  Am- 
brosio. 
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Adrián.  Vuestra  herencia!..  Lo  único  que  poseéis!..  Oh! 

no,  no  debo  aceptar  ese  sacrificio! 
RiGOLET.  Por  qué  no? 

Adrián,  Yo  puedo  esponer  lo  que  es  mió...  pero  no  lo 
de  mis  amigos. 

RiGOLET.  Esponerloí..  Cómo  es  eso?..  Esplicamelo! 

Adkian.   No  puedo!..  No  puedo  deciros  nada! 

RiGOLET.  Nada?  I*ues  no  me  lo  digas.  Pero  tómalo,  tóma- 
lo!.. Todo  lo  que  yo  tengo  es  tuyo! 

Adrián.  Bien:  ya  lo  arreglaremos.  Ahora  loque  urge  es 
llevar  esta  suma  á  casa  del  embajador  de  Rusia, 
y  entregársela  en  pago  de  una  letra  de  setenta 
mil  libras,  endosada  por  el  conde  de Kalkreut... 

RiGOLET.  El  conde  de  qué?.. 

Adrián.   De  Kalkreut...  un  sueco... 

RiGOLET.  Maldito  si  entiendo!.. 

Adrián.  No  importa.— Silencio!  El  Vizconde. 

ESCENA  m. 

Dichos»— Eh  Vizconde,  por  el  foro. 

VizcoND.  Qué  veo!  La  señorita  Adriana  por  aquí!  Indica 
esto  algún  contratiempo?  No  tendremos  el  gus- 
to de  veros  en  la  reunión  de  esta  noche? 

Adrián.  Sí  tal!  Se  lo  he  ofrecido  al  Príncipe  y  no  fal- 
taré. 

VizcoND.  Ah!  Respiro!— Sé  yo  de  muchas  damas  que  es- 
tán locas  con  la  idea  de  veros  y  oiros! — Por 
desgracia  faltará  uno  de  vuestros  más  entusias- 
tas admiradores. 

RiGOLET.  Quién? 

VizcoND.  El  pobre  Conde  de  Sajonia! 
Adrián.  (Aparte.)  Qué  oigo! 

VizGOND.  Le  ha  sucedido  la  aventura  más  original!..  Fi- 
guraos que  proyectaba  marchar  esta  semana  á 
conquistar  la  Curlandia,  y  hacerse  nada  menos 
que  gran  duque,  ó  rey,  ó  qué  sé  yo!  [Riendo.] 
Pues  á  que  no  adivináis  quién  le  arrebata  su 
corona? 

RiGOLET.  No! 

VizcoND.  [Riendo.)  Una  letra  de  setenta  mil  hbras!.. 
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RiGOLET.  Cómo,  cómo  habéis  dicho? 

VizGOND.  Letra  que  el  embajador  de  Rusia  ha  comprado 
por  bajo  de  cuerda,  para  hacer  prender  al  Con- 
de, y  estorbar  por  ese  medio  que  vaya  á  albo- 
rotar aquellos  estados. 

RiGOLET.  Es  posible!.. 

VizcoND.  Segurísimo!  La  letra  pertenecía,  según  dicen,  á 

un  conde  de  Kalkreut... 
RiGOLET.  Un  sueco? 
VizcoND.  Le  conocéis? 

RiGOLET.  [Mirando  á  Adriana  con  ira.)  Sí!.. Mucho!., 
VizGOND.  Pues  parece  que  ha  sido  una  querida  del  Conde 

de  Sajonia,  una  dama  de  alta  clase... 
Adrián.   Una  dama!.. 

VizcoiND.  Sí:  la  que  en  un  arrebato  de  celos,  ha  denun- 
ciado el  hecho  al  embajador;  de  suerte  que  en 
este  momento  el  héroe  de  Sajonia,  sin  corona 
ni  ejército,  gime  bajo  los  cerrojos  de  la  policía. 
No  es  chusca  la  aventura?..  Já,  já!..  Voy  á  con- 
társelo al  Príncipe,  que  se  muere  por  estas  co« 
sas!..  [Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

A  DRI  ANA .  — RiGOLET . 

Adriana  se  ha  quedado  silenciosa  y  con  los  ojos  bajos. 

RiGOLET.  Conque  esas  tenemos?  Conque  tu  amante  es  el 

Conde  de  Sajonia? 
Adrián.  Sí. 

RiGOLET.  Y  ese  es  el  que  quieres  librar? 
Adrián.  Sí. 

RiGOLET.  A  costa  de  todo  tu  caudal? 

Adrián.   A  costa  de  toda  mi  vida! 

RiGOLET.  Pero  no  has  oído  que  no  te  ama?.,  que  ama  á 

otra? 
Adrián.   Ya  lo  sé. 

RiGOLET.  Eso  dices!.,  y  no  te  avergüenzas!.. 

Adrián.   Y  no  comprendéis  vos  que  haya  quien  ame  sin 

esperanza  y  á  pesar  suyo!.. 
RiGOLET.  (Con  viveza.)  Sí,  sí! 
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Adria.n.  Sin  poderlo  evitar!..  Queriendo  ocultárselo  á 

todo  el  mundo...  á  si  propia!.. 
RiGOLET.  Sí!  Si!.. 

Adrián.  Sintiendo  dentro  del  alma  una  vergüenza...  una 
vergüenza  que  es  amor! 

RiGOLET.  Si,  sí!  Lo  comprendo!...  Adriana!...  Lo  com- 
prendo! Perdona,  hija  mía,  perdona!...  Te  dije 
una  tontería!  Pero,  vamos,  qué  te  propones? 

Adrián.  Nada;  salvarlo! 

RiGOLET.  Y  esa  dama  de  quien  nos  ha  hablado  el  Vizcon- 
de?... Que  será  la  que  dejó  caer  el  brazelete... 

Adria>.  Oh!...  esa  rival!...  Yo  la  buscaré...  yo  la  descu- 
briré!... No  más  que  para  decirla:  vos  lo  ha- 
béis hecho  prender...  y  yo  le  he  dado  liber- 
tad!... Libertad  para  que  os  vea,  para  que  os 
ame...  para  que  me  asesine!...  Juzgad,  señora, 
cuál  de  las  dos  sabe  amar  mejor! 

RiGOLET.  Y  él? 

Adrián.  Él!...  Me  ha  engañado!...  Se  acabó  para  mí! 

RiGOLET.  (Con  gozo.)  Bien  hecho!..,  Pero  entonces,  dime 
á  qué  te  sacrificas  por  ese  ingrato? 

Adrián.  No  es  sacrificio...  es  venganza!  No  habéis  oído 
que  vá  á  conquistar  una  corona?...  Quiero  que 
esa  corona  sea  para  él  un  remordimiento!  Si! 
porque  no  podrá  mirarla  sin  que  una  voz  se- 
creta le  diga:  se  la  debes  á  Adriana...  se  la  de- 
bes á  la  pobre  cómica  que  tan  villanamente  en- 
gañaste!... Corredl...  Volad  á  libertarlo!...  Os 
espero  en  casa.  [Se  vá  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

RiGOLET. 

Y  ahora,  sepamos  cuál  de  los  dos  está  más  lo- 
co? Ella  siquiera  dá  su  caudal  por  un  amante; 
pero  yo  que  doy  el  mió  por  un  rival!  En  fin, 
ella  lo  quiere! — Y  me  preguntaba  si  compren- 
día yo  lo  que  es  querer,  sin...  Ya,  ya!  Va- 
ya si^  lo  comprendo!... — Pues  señor!...  vamos 
á  ver  al  ruso!  [Se  vá  por  el  foro.) 
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ESCENA  VI. 

La  Princesa.— Lwe^o  El  Vizconde. 
La  Princesa  sale  por  la  derecha  muy  cavilosa. 

Que  vaya...  que  vaya  aliora  á  reirse  de  mi  eu 
brazos  de  mi  rival!  Ya  estará  conociendo  en  es- 
te  instante  de  lo  que  soy  capaz! — Lo  que  más 
me  inquieta  es  la  pérdida  del  brazalete  que  me 
regaló  mi  marido!  Cuándo  se  me  caeria?...  Sin 
duda  al  subir  al  coche  de  alquiler  que  tuve  que 
tomar.  Por  fortuna  el  brazalete  me  lo  trajo 
ayer,  y  nadie  me  lo  ha  visto  todavía!  —Ahora  lo 
que  me  importa  es  descubrir  á  esa  mujer!...  á 
esa  mujer  á  quien  Mauricio  «S(?  lo  confia  to- 
do.y> — Estas  fueron  sus  palabras!... — Cuando 
pienso  que  la  tuve  entre  mis  manos!...  y  que 
perdí  la  ocasión!... — Pero  ya  volverá!... — Hola! 
Vizconde!.*. 

VizcoND.  (Saliendo  por  la  izquierda.)  Oh!  Princesa!  Ves- 
tida ya!...  hecha  una  diosa! 

Pringes.  Como  tengo  que  recibir,  lo  he  tomado  con 
tiempo...  y  estaba  aquí  pensando... 

VizGOND.  No  seria  en  mi! 

Princes.  Tal  vez! 

VizcoND.  He  tenido  tan  poca  fortuna  en  el  encargo  que 
me  hicisteis!...  Soy  un  desventurado!  Y  eso 
que  ya  creí  haber  dado  con  la  dama!  Todos  los 
indicios  estaban  por  que  era  la  Duelos!... 

Princes.  La  Duelos! 

VizcoND.  El  Principe  mismo  lo  creyó!... 

Princes.  Razón  más  para  que  no  fuera  cierto. — Pues, 
amigo„  yo  he  tenido  más  suerte:  yo  he  visto  á 
esabeldad  misteriosa.  Me  la  he  encontrado... 
noches  pasadas...  en  el  campo...  en  un  bosque- 
cilio  muy  oscuro,  muy  oscuro! 

VizcoND.  De  veras? 

Princes.  Tanto,  que  no  pude  distinguir  sus  facciones; 

pero  la  oi  pronunciar  estas  palabras!  «No  te- 
máis: me  ha  revelado  vuestro  secreto  uno  que 
me  lo  confia  todo.» — Y  lo  particular  es  que 
aquella  voz  me  es  conocida.  Cuanto  más  refle- 
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xiono,  más  me  afirino  en  que  la  he  oido  muchas 
veces! 

VlZGOND.  Si? 

Priisces.  Oh!  sin  que  me  quede  duda! — Donde?.,  eso  es 
lo  que  no  recuerdo.— He  estado  pensando  en  un 
sin  fin  de  mujeres!..  En  la  duquesa  de  Mire- 
poix...  en  la  de  Sancerre...  en  la  de  Vaude- 
mont...  Nada!  no  es  ninguna  deesas. — Y  sin 
embargo...  aquella  voz...  aquella  voz  es  de  per- 
sona que  yo  trato  mucho...  que  veo  á  menudo. 

VízcoND.  Esperad!— Será  quizá  la  duquesa  de  Aumont? 

Princes.  La  duquesa!..  Creéis... 

VizGOND.  Es  una  inspiración  que  tengo! 

Priisces.  En  efecto!..  Aquel  interés  conque  hablabaayer 
del  Conde  deSajonia!,.  tantos  pormenores  como 
contó  de  su  vida  privada...  diciendo  siempre  que 
los  sabia  por  su  primo  Florestan!.. 

VizcoND.  No  creo  en  los  primos!.. 

Princes.  Ni  yo! 


ESCENA  VII. 


Dichos. — Un  Lacayo. — Luego  la  Duquesa. 


Lacayo. 
Princes. 


Duques. 

YiZGOND. 

Princes. 

ViZGOND. 

Duques. 

ViZCOND. 

Duques. 

VlZGOND. 

Duques. 
Princes. 


[Anunciando.)  La  señora  duquesa  de  Aumont. 
Algún  ángel  nos  la  trae!  {Yendo  á  su  encuen- 
tro.) Oh  querida  mia!  Cuánto  os  agradezco  que 
vengáis  tan  temprano!  El  Vizconde  y  yo  estába- 
mos ahora  mismo  murmurando  de  vos. 
(Sonriendo.)  De  veras? 
{Aparte  á  la  Princesa.)  Es  esa  la  voz? 
{Id.)  Como  queréis  que  juzgue  por  una  pala- 
bra? Hacedla  hablar...  yo  pondré  cuidado. 
Seguís  con  el  mismo  anhelo  por  oir  esta  noche 
recitar  á  Adriana? 
Oh!  sí. 

Tiene  un  talento!.,  un  talento!..  Eh? 
Grande! 

Al  paso  que  la  Duelos...  es  una  actriz... 
Nula. 

(Aparte.)  (No  hay  medio  de  sacarla  una  frase!) 
Yo  empiezo  ya  á  ser  de  vuestra  opinión,  duque- 
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sa.  Para  comprender  todo  el  mérito  de  Adria- 
na... esa  verdad  que  tiene  en  cuanto  dice,  es 
necesario  ponerse  una  á  hablar  en  escena.  La 
semana  que  viene  representaremos  un  prover- 
bio en  casa  de  la  duquesa  deNoailles. ..  yo  hago 
papel. 
Duques.  Holal 

Frunces.  Pero  tan  mal!.,  me  hallo  tan  atadal..  Ahora  es- 
tábamos repasando  el  Vizconde  y  yo.,,  cuando 
llegásteis... 

Duques.  A  estorbar? 

Priisges.  ¡Nada  de  eso!.. 

Duques.  Seguid.  Ya  no  hablo  una  palabra. 

YizcoND.  [Aparte.)  Estamos  frescos! 

Frunces.  Al  contrario!..  Hablad!..  Yo  estudio  oyendo  á 
los  demás...  sobre  todo  á  vos...  que  pronunciáis 
con  una  pureza!.,  con  una  naturalidad! — Veréis: 
tengo  en  mi  primera  escena  una  frase...  muy 
sencilla!.,  pero  que  no  acierto  á  decir  bien! 

Duques.  CuáF 

Frunces.  Es  esta:  «No  temáis:  me  ha  revelado  vuestro 

secreto  uno  que  me  lo  confia  todo.» 
Duques.   Pues  eso  es  muj  fácil. 
Frunces.  Yo  quisiera  oíroslo  á  vos! 
Duques.  A  mí? 

Frunces.  A  ver,  á  ver!  Cómo  lo  diriais? 
Duques.   (Riendo.)  Yo  no  lo  diria  en  mi  vida! 
Prip^ces.  [Aparte  al  Vizconde.)  No  se  atreve! 
VizcoiND.  (Id.)  Ella  es! 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — El  Príncipe, — La  Baronesa. —  Damas. — Caba- 
lleros. 

(La  baronesa  y  las  demás  señoras  salen  por  el  foro  con 
algunos  caballeros.  Otros  caballeros  salen  con  el  Prin- 
cipe de  su  cuarto.  La  Princesa  va  á  recibir  á  las 
damas,  y  las  hace  sentar  en  sillones  que  hay  dispues- 
tos á  la  derecha.  Los  hombres  permanecen  de  pié  de- 
lante de  ellas.) 

Princes.  Adiós,  baronesa!..  Oh!  queridas mias!.. 
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BoüíLL.  Si,  señor!  la  noticia  es  aoténlica...  {Saludando 
á  las  damas,)  Oh!  señoras!.. — Auténtica! — Co- 
mo si  dijéramos,  destilada...  y  ensayada  al  cri- 
sol!— Puedo  aseguraros  que  á  estas  horas  está 
hbre...  enteramente  libre. 

Duques.  Quién? 

BouiLL.   El  Conde  de  Sajonia. 

Pringes.  (Aparte.)  Mauricio!..  Cómo  es  posible!.. 

Barón.  Pues  qué!  no  lo  sabíais?  Yo  lo  sé  desde  esta 
mañana!  El  futuro  soberano  de  Curlandia  ha 
sido  preso  por  una  deuda  de  consideración. 

Duques.   Si,  eso  lo  sabia;  pero  cómo  está  libre? 

Barón.    Por  medios  novelescos! 

Duques.  Alguna  aventura  de  las  que  á  él  solo  le  su- 
ceden? 

Barón.  Pero  que  esta  vez  tiene  mucho  de  plebeya.  Le 
han  pagado  sus  deudas. 

Duques.  Sí,  sí:  pero  quién? 

Prínces.  No  se  dice  quién  se  las  ha  pagado? 

Barón.  Eso...  como  no  le  sepa  el  Príncipe...  mis  noti- 
cias no  alcanzan  más  allá. 

BouiLL.   Ni  las  mias  tampoco. 

VizGOND.  Entonces  no  es  cierto! 

Barón.  Oh!  eso  sí!  Lo  sé  por  un  amigo  íntimo  del 
Conde. 

BouiLL.  Yo  lo  sé  por  Florestan,  que  ha  hablado  con  él 
mismo:  por  señas  que  ha  ido  de  parte  de  Mau- 
ricio á  desafiar  al  conde  de  Kalkreut. 

Duques.  (Aparte,)  Ay!  Dios  miol..  Quién  le  mete?.. 

VizGOND.  A  ese  sueco  que  ha  vendido  la  letra  al  emba- 
jador? 

BouíLL.  Justo. 

Duques.  Acción  infame!.,  indigna  de  un  caballero! 

BouiLL.   A  estas  horas  ya  se  habrán  batido. 

Duques.  (Aparte.)  Ay!  Dios!.. 

Pringes.  y  se  sabe  el  resultado  del  lance? 

BouiLL.  Todavía  no. — Quizá  por  eso  no  tengamos  aquí 

á  Mauricio  esta  noche... 
Duques.  Oh!  no  hay  cuidado  por  él! — Vendrá! 
Pringes.  (Observándola.)  Mucha  confianza  es  esa!.. 
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Dichos. — Un  Lacayo. — Adriana. — Rigolet. 

Lacayo.  [Anunciando.)  La  señora  Adriana  y  el  señor 
Rigolet,  del  teatro  francés. 

VizGOND.  Ya  está  aquí!  [Todos  van  á  su  encuentro,) 

BouiLL.  {Dando  la  mano  á  Adí^iana,)  Oh!  cuánto  os 
agradecemos,  señora,  la  Princesa  y  yo,  el  ho- 
nor que  os  dignáis  dispensarnos! 

Duques.  (.4  la  Princesa.)  Presentadme,  Princesa!..  De- 
seo tanto  admirarla  de  cerca! 

Pringes.  [Presentándole  á  la  duquesa.)  La  duquesa  de 
Aumont. 

Adrián.   Oh!  Señoras!.,  me  confundís  con  tanto  honor!. 

Rigolet.  [Aparte.)  Qué  tal! — A  ver  si  no  parece  más  du- 
quesa que  todas  ellas! 

Adrián.  Yo  soy  quien  debe  daros  gracias  por  esta  dis- 
tinción... 

Pringes.  [Al  oir  su  voz.)  Oh!  cielos! 

Adrián.  Que  proporciona  á  esta  humilde  artista  la  oca- 
sión mejor  de  estudiar  este  tono  esquisito... 
estos  modales  elegantes  que  solo  vos  poseéis. 

Pringes.  [Aparte.)  Qué  oigo!..  Esta  voz!.. — No  es  posi- 
ble!.. Yo  sueño!..  Es  mi  imajinacion  sin  duda 
que  la  hace  vibrar  constantemente  á  mis  oidos! 
Una  cómica  rival  mia! — Y  por  qué  no? — La 
que  llega,  como  esta,  á  adquirir  ese  prestijio... 
esa  aureola  de  gloria  que  seduce...  que  des- 
lumhra!.. (Mirándola.)  No  está  ahí  ahora  mis- 
mo llevándose  la  atención  de  todos!..  Qué  ten- 
drá de  estraño  que  él  también?.. —  Ah!  esta 
duda  es  insoportable!.,  quiero  salir  de  ella  á 
toda  costa! — Vaya!  no  empezamos? 

BouiLL.  Aguardemos  un  poco  al  Conde  de  Sajonia,  pues- 
to que  dicen  que  ha  de  venir. 

Pringes.  (Observando  á  Adriana.)  Me  parece  que  os  ha- 
céis ilusión:  el  Conde  no  vendrá.  [Aparte.)  Se 
ha  turbado! 

BouiLL.   Cómo  no?...  Supuesto  que  le  ha  abierto  su  pri- 
sión la  mano  del  amor... 
Pringes.  (Aparte.)  (Se  regocija!,..  Habrá  sido  ella  quien 
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lo  ha  librado?...)  Yo  no  he  querido  antes  aguar 
la  fiesta;  pero  ya  sabéis  que  se  ha  batido!... 

Adrián.  [Aparte.]  Se  ha  balido!.,. 

Prikces.  (Aparte)  (Se  inmuta!...)  El  Vizconde,  que  todo 
lo  averigua,  me  ha  dicho  que  el  Conde  ha  sali- 
do herido  de  gravedad. 

YizcoisD.  ( Asombrado.)  Yol ... 

Preces.  [Aparte  al  Vizconde.)  Callad!...  [Yendo  hácia  á 
Aíiriana,  que  cae  desvanecida  en  un  sillón.)  Je- 
sús!... Adriana  se  ha  puesto  mala! 

RiGOLET.  [Acercándose.)  Mrhiml... 

S'-^^^'^^-    ¡Dios  mió!... 
Barón.  ) 

Adrián.  [Volviendo  en  sí.)  No  es  nada!...  nada!...  Las 
luces!...  el  calor  de  la  sala!...  (.4  la  Princesa 
que  la  hace  oler  un  pomo.)  Mil  gracias,  seño- 
ra!... tanta  bondad!...  (Aparte  mirándola.) 
Cielos!...  qué  mirada!... 


ESCENA  X. 

Un  Lacayo.— Lw^gfO  Maurícío. 

Lacayo.   [Anunciando.)  El  señor  Conde  de  Sajonia. 

Todos.  [Con  esclamacion  de  sorpresa.)  Ah!...  [Adriana 
quiere  ir  hácia  él:  Rigoiet  la  detiene  por  la  ma- 
no. Adriana  y  la  Princesa  permanecen  mirán- 
dose una  á  otra.) 

RiGOLET.  Cuidado,  Adriana!...  Mira  que  el  gozo  suele 
vendernos  más  que  el  dolor! 

BouiLL.   Cómo  decia  el  Vizconde  que  estabais  herido!... 

Vizcond.  Permitid!... 

Maür.     Bál  Desde  que  murió  Cárlos  XII,  los  suecos  no 

saben  batirse! 
BoüiLL.    Conque  el  conde  de  Kalkreut... 
Maur.     Oh!  Desarmado  al  primer  quite!  [Aparte  á  la 

Princesa.)  Oh!  generosa  amiga!  Este  rasgo... 
Princes.  [Aparte.)  Qué  dice!... 

Maür.     [Idem.)  Pensaba  marcharme  de  París  sin  veros; 

pero  el  servicio  que  me  habéis  hecho...  me  en- 
cadena de  nuevo... 
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Adrián.  (i4/?arí6J  La  está  hablando  en  voz  baja!...  Si 
será  esta!...  Si  será  esta!... 

Pringes.  (Aparte  á  Mauricio.)  Pero...  qué  queréis  de- 
cir?... 

Maur.     Que  no  le  acepto  sino  á  condición  de  que., 
blaremos. 

Pringes.  Bien,  luego:  cuando  todos  se  vayan. 

Maur.     Corriente!  (Saludando  á  Adriana.)  Señora!... 

BouiLL,  {Llevándose  á  Mauricio.)  A  propósito  de  la  Sue- 
cia;  querido  Conde,  allí  la  química  creo  que... 
(Se  lo  lleva  al  fondo  y  desaparece  con  él  un  rato.) 

VizGOND.  (.4  la  Princesa.)  Decidme  ahora,  Princesa:  por 
qué  inventásteis  antes  aquello  de... 

Pringes.  Por  qué?...  Porque  siempre  traéis  unas  papar- 
ruchas!... (.4  las  damas.)  Figuraos,  señoras... 
que  este  pobre  Vizconde  anda  desde  ayer  des- 
pepitándose por  descubrir  un  secreto:  la  dama 
incógnita  que  adora  el  Conde  de  Sajonia...  Y 
ahora  caigo!...  La  señorita  Adriana  pueda  qui- 
zá decirnos  algo! 

Adrián.  Yo,  señora! 

Pringes.  Sí  tal!  dicen  por  ahí  que  la  persona  en  cues- 
tión pertenece  al  teatro!... 
VizGOND.  Qué  disparate!... 

Adrián.  Cosa  rara!...  Por  el  teatro  dicen  que  la  querida 

del  Conde  es  una  gran  señora! 
VizcoND.  Más  probable  es  eso! 

Pringes.  A  mí  me  han  hablado  de  cierto  encuentro  noc- 
turno... 

Adrián.  Y  á  mí  de  una  visita  á  cierta  casa  de  recreo... 
Duques.  Hola!  Eso  tiene  interés!... 
Pringes.  Dicen  que  la  actriz  se  vió  sorprendida  por  una 
rival  celosa... 

Adrián.  Aseguran  que  la  gran  señora  se  vió  obligada  á 

huir  de  un  marido  indiscreto. . . 
Duques.  Qué  enteradas  estáis  las  dos!... 
VizGOND.  Más  que  yo,  seguramente! 
Duques.  Pero  en  fin,  para  que  pudiéramos  decidir  la 

cuestión  seria  preciso  que  nos  diérais  alguna 

prueba... 

Pringes.  La  mia  es  un  ramo  que  la  ninfa  puso  en  manos 
de  su  amante...  un  ramo  de  rosas,  atado  con 
un  cordón  de  oro  y  seda. 
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Adrián.  (Aparte.)  Mi  ramo! 
Duques.  Y  la  vuestra,  señora? 

Adrián.  La  mia?  La  mia  es  cierta  prenda  que  la  gran 
señora  dejó  caer  huyendo  por  el  jardín. 

Duques.   Qué  prenda? 

Adrián.   Un  brazalete  de  diamantes. 

Prlnges.  {Aparte.)  Mi  brazalete!... 

VizGOND.  Eso  parece  una  novela!.. 

Adrián.  Pues  es  una  realidad!  Como  que  el  brazalete  ha 
venido  á  parar  á  mis  manos...  (Mostrándolo,)  Y 
aqui  esta! 

VizcoND.  (Tomándolo  y  mostrándolo.)  Soberbia  alhaja!.. 
Mirad,  señoras!.. 

Princes.  Admirable!..  Qué  bien  trabajado!..  (Vá  á  to- 
marlo; pero  el  Príncipe  se  acerca  con  Mauricio.) 

BouiLL.   Qué  es  eso?..  Qué  se  celebra  por  aquí?.. 

VizcoND.  Este  brazalete! 

BoüiLL.  Ah!  el  de  mi  mujer!  (Lo  toma.) 

Todos.    Su  mujer! 

BouiLL.  (Enseñándolo.)  Cosa  de  buen  gusto!.,  no  es  ver- 
dad? 

Adrián.  (Aparte.)  Era  ella! 

Princes.  Dadme  acá.  [Se  lo  pone  y  dice  con  serenidad.] 
Conque  vamos...  Ya  que  tenemos  aqui  sano  y 
salvo  al  señor  Conde  de  Sajonia...  si  la  señori- 
ta Adriana  es  tan  amable  que  nos  quiere  recitar 
unos  versos... 

Adrián.  (Fuera  de  sí.)  Versos!..  Yo!.,  en  este  momen- 
to!..— No  he  visto  descaro  igual!.. 

RiGOLET.  (Aparte  á  Adriana.)  Serénate  y  estudia!  En  la 
sociedad  hay  cómicos  mucho  mejores  que  no- 
sotros! (Todos  se  colocan  á  la  derecha:  las  da- 
mas sentadas,  los  hombres  de  pié.) 

Maur.     Oh!  Señora!.,  nos  daréis  el  placer?.. 

Adrián.  (Friamente.)  Sí,  señor  Conde! 

Princes.  Somos  dichosos!..  Sentémonos,  señoras!..  Con- 
de, á  mi  lado! 

Adrián.  {Aparte.)Los  dos  juntos!...  delante  de  mí!... 

Como  para  humillarme!..  Dios  mió!..  Dadme 

fuerzas  para  contenerme!.. 
BouiLL.  Qué  nos  vais  á  recitar? 
Duques.  El  sueño  de  PauHna!.. 
Barón.   La  Andrómaca!.. 


—  67  - 


BouiLL.   La  Camila  de  los  Horacios!.. 
Princes.  Mejor  será  el  monólogo  de  Dido  abandonadal 
AdriaíN.   (Aparte,)  Ah!  estoes  demasiado!.. 
Duques.  No,  no!— F^t//a!  FedraL.  que  la  hicisteis  an- 
teayer tan  admirablemente. 
Adrián.   Ferfm!—- Bien! 

Todos.  Silencio!..  (Todos  están  á  la  derecha:  Rigoletá 
la  izquierda:  Adriana  está  sola  en  medio.) 

Adrián.  {Recitando  con  una  agitación  nerviosa  que  vá 
en  aumento  y  fijos  sus  ojos  en  la  Princesa,  que 
de  cuando  en  cuando  le  habla  á  Mauricio  al 
oído  con  afectación.) 

«Justo  cielo!  Qué  he  hecho!  Ya  mi  esposo 
se  acerca  á  este  palacio...  ya  me  busca!.. 

Y  su  hijo  con  él!..  Ah!  sí,  su  hijo! 
testigo  ;oh  Dios!  de  mi  pasión  adúltera! 
El  notará  cómo  á  su  padre  escondo 
este  remordimiento  que  me  abruma!., 
estos  suspiros  que  mi  pecho  ahogan, 
[Mirando  á  Mauricio.) 

y  que  ese  ingrato  indiferente  escucha!., 
este  llanto  de  fuego  con  que  en  vano 
ablandar  quise  sus  entrañas  duras!.. 

Y  piensas  tú  que  Hipólito,  sensible 
al  honor  de  Teséo,  no  descubra 

á  su  padre  y  su  rey  que  yo  he  manchado 
su  casto  lecho  con  mi  llama  impura?.. 

Y  aunque  lo  calle...  qué  me  importa!  Basta 
saberlo  yo  para  morir  de  angustia! 
{Dirigiéndose  á  la  Princesa  fuera  de  sí.) 
No  soy  de  esas  impávidas  mujeres 

que  en  los  brazos  del  crimen  paz  disfrutan, 
y  cubren  de  una  máscara  su  rostro, 
donde  no  asoma  la  \ergüenza  nunca! 
{Permanece  señalando  con  el  dedo  á  la  Prime- 
sa.  Movimiento  de  espanto  en  todos  que  se  le- 
vantan.) 

Princes.  [Con  calma.)  Bravo!.,  bravo!.,  admirable! 
Todos.  Admirable! 

RiGOLET.  [Aparte  á  Adriana.)  Desgraciada!..  Qué  has 
hecho! 
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Adria>'.  Vengarme! 

Pri>xes.  ^^Fuera  de  sí.  Qwe  horrible  afrenta!..  Ah!  me 
las  pagara! 

Adria>".  (Al  Príncipe.)  ^le  s'miio  conmovida!..  Permi- 
tidme que  me  retire... 

Pringes.  (.4  Mauricio  que  se  dirige  á  Adriana.]  Que- 
daos! Me  disteis  vuestra  palabra. 

BouiLL.  {A  Adriana.;  Por  mucho  que  nos  pese...  no 
nos  atrevemos  a  insistir.  Yendo  al  foro.  El 
coche  de  la  señora  Adriana! 

Adru>'.   [Aparte  á  Mauricio.  Seguidme. 

Maur.      'Id.¡  Imposible  esta  noche!  Mañana  os  diré... 

Adria>'.  Jd.  Basta!  El  Príncipe  se  lleva  á  Adriana  de 
la  mano  por  el  foro.  Damas  y  caballeros  la 
abren  paso  saludándola  y  se  ván  detrás  de  ella. 
La  Princesa  que  los  ha  despedido,  dice  á  Mau- 
ricio. 

Prin'ces.  Aguardadme  allí.  Señala  la  puerta  izquierda. 

Mauricio  entra  por  ella.  La  Princesa  queda  sola. 
Se  deja  caer  en  un  sillón  y  apoya  la  cabeza  en 
ambas  manos.  Momento  de  silencio.  De  repente 
alza  los  ojos  como  herida  de  un  pensamiento 
terrible.  Se  levanta,  va  al  secreter  de  la  dere- 
cha,  lo  abre,  saca  el  cofrecito  del  acto  primero 
y  se  dirige  á  la  puerta  del  foro.) 

Pri>'ces.  Cruzando  la  escena  con  una  esclamacion  satá- 
nica.) Ah! 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 


Habitación  de  Adriana.  A  la  derecha  una  chimenea:  delan- 
te una  mesa  y  un  sillón.  Puerta  en  el  foro:  puerta  á  la 
izquierda.  Sillones. 


ESCENA  PRimiERA. 

RmoLET.— Luego  Adriana. 
Rigolet  aparece  á  la  puerta  del  foro  hablajido  con  la 
criada. 

Rigolet.  Si:  ya  sé  que  está  desazonada...  que  no  reci- 
be... que  son  más  de  las  doce...  que  acaba  de 
llegar  de  una  reunión...  todo  eso  lo  sé.  Pero  si 
no  se  ha  acostado  todavia,  decidle  que  soy  yo... 
su  amigo  Rigolet... 

Adrián.   [Saliendo.)  Ah!  déjale  entrar! 

Rigolet.  (A  la  criada  que  se  retira.)  Lo  veisi 

Adrián.   Cuánto  me  alegro  de  que  hayáis  venido! 

Rigolet.  No  he  podido  retirarme  á  casa  sin  venir  á  saber 
si  te  has  aliviado. 

x\drian.   Mucho  he  padecido  esta  noche! 

Rigolet.  Pues  y  yo? 

Adrián.    Pero  así  que  os  veo,  me  siento  consolada! 
Rigolet.  Y  yo  también! — Después  de  dejarte  aquí,  me 

fuíá  dar  un  vistazo  por  el  teatro...  de  allí 

vengo. 

Adrián.   Se  ha  acabado  la  función? 

Rigolet.  Iba  á  acabarse,  cuando  yo  sah. 

Adrián.   Pues  bien,  es  necesario...  Estoy  tan  mala.  Ri- 
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golet!...  es  necesario  hacer  anunciar  que  me  es 
imposible  trabajar  mañana. 

RiGOLET.  Descuida:  yo  iré  por  allá  á  arreglarlo,  y  te  trae- 
ré la  contestación. 

Adrián.   Cuántas  molestias  os  causol 

RiGOLET.  Calla,  callal  no  hablemos  de  eso! — Lo  que  me 
tiene  en  áscuas  es  otra  cosa! 

Adrián.  Qué? 

RiGOLET.  La  escena  de  esta  noche  en  casa  de  la  Prince- 
sa!— Crees  tú  que  ha  habido  allí  una  sola  per- 
sona, escepto  su  marido,  que  no  haya  entendi- 
do la  alusión,,,  empezando  por  ella? 

Adrián.  Quién  lo  duda! — Descargué  sobre  ella  un  golpe 
mortal!...  no  es  cierto?  Ah!  qué  gozo!  Aquel 
instante  me  indemnizó  de  todo  cuanto  habia 
padecido! — Cada  uno  de  aquellos  versos  que 
recitaba,  me  parecía  que  era  un  puñal  que  la 
clavaba  en  el  corazoni — No  observásteis  el  ter- 
ror que  se  manifestó  en  todos  los  semblantes?... 
No  notasteis  aquel  sordo  rumor...  y  luego 
aquel  silencio  sepulcral!..  No  la  visteis  a  ella  á 
pesar  de  su  audacia,  pálida  y  trémula,  al  rayo 
de  mis  miradas? — Ah!  es  que  habia  yo  impreso 
una  marca  de  infamia  en  aquel  rostro... 

donde  no  asoma  la  vergüenza  nunca! 

RiGOLET.  Pues  eso  es  justamente  lo  que  me  tiene  asusta- 
do!... Lo  bien  que  lo  hiciste!...  demasiado 
bien!— Mira  que  esas  grandes  señoras...  asi  tan 
dehcadas,  tan  finas,  tan  graciosas...  con  aque- 
llas guirnaldas  y  aquellas  gasas...  son  malas  y 
vengativas  como  el  mismo  Satanás!  sobre  todo 
todo  esa...  esa...  á  quien  fui  yo  a  proponer  que 
hiciera  la  Cleopatral.,.  Bien  á  lo  vivo  puede 
hacerla! — Esa  no  retrocede  ante  ningún  me- 
dio... con  tal  de  vengarse  ó  deshacerse  de  una 
rival. 

Adrián.  Y  qué  me  importa!  Qué  mayor  herida  puede 
hacerme  que  la  que  causan  en  mi  corazón  es- 
tas palabras:  Mauricio  la  ama! — Si!...  en  este 
niomento  estáá  su  lado!...  consolándola  con  sus 
caricias!...  No  sabéis  que  al  marcharnos  le  dije 
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en  voz  baja  que  me  siguiera...  y  ella  al  mismo 
tiempo  le  mandó  que  se  quedara?... 
RiGOLET.  Y  qué? 

Adrián.   Y  se  quedó!...  se  quedó  con  ella!... — kh\  no 

puedo  con  esa  idea!...  {Se  dirigeal  foro.) 
RiGOLET.  Dónde  vas? 

Adrián.  A  arrojarme  entre  los  dos!...  á  separarlos!... 

á  matarlos!...  y  sea  de  mí  lo  que  quiera!... 
RiGOLET.  Estás  loca! 

Adrián.  (Volviendo  y  arrojándose  en  un  sillón,)  No  es 
eso  mejor  que  morirse  aquí  de  celos!...  de  de- 
sesperación!... Porque  no  lo  dudéis...  me  mo- 
riré! 

RiGOjLET.  No,  Adriana!  no  lo  creas!...  Se  siente  así... 
una  fiebre...  lenta!...  una  punzada  continua 
que  desgarra  aquí  dentro...  pero  no  se  muere 
uno!...  no  se  muere!...  Ya  ves...  ya  ves  que  yo 
no  me  muero. 

Adrián.  Vos! 

RiGOLET.  Te  asombra  lo  que  te  digo,  eh? — No  podias  tú 
figurarte  que  bajo  esta  ruda  corteza  había  un 
corazón...  un  corazón  que  padece  como  el  tu- 
yo... que  ama!...  que  brota  sangre  como  el  tu- 
yo! 

Adrián.   Qué  decís!...  Vos  habéis  esperimentado...? 

RiGOLET.  Sí!.,,  Allá...  hace  tiempo...  hace  mucho  tiem- 
po!...— Créeme,  hija  mia:  á  todo  se  acostumbra 
uno...  hasta  á  ser  desgraciado! 

Adrián.   Ah!  no  he  de  tener  yo  menos  valor  que  vos! 

Quiero  imitaros...  sí:  yo  triunfaré  de  una  insen- 
sata pasión...  que  ya  me  avergüenza! 

RiGOLET.  De  veras 

Adrián.  Sí,  si!  Ya  veis  que  hablo  de  él  sin  ira...  sin 
ódio...  que  su  recuerdo  no  me  altera...  que  su 
nombre  no  me  conmueve... 

£SGENA  II. 

Dichos, — La  Criada  con  el  cofrecillo. 

Criada.  Señora! 
Adrián.  Qué' 
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Cruda.   Han  traido  este  cofrecillo  para  vos, 
Adrián.  Quién? 

Criada.  Un  lacayo  sin  librea,  me  ha  dicho  que  es  de 
parte  del  señor  Conde  de  Sajonia,  y  se  ha  mar- 
chado sin  aguardar  respuesta. 

Adrián.  De  eV.  [Tomando  el  cofrecillo.)  Bien,  vete,  ve- 
te!— {Váse  la  criada,  Adriana  pone  el  cofrecito 
en  la  mesa  y  se  sienta  toda  trémula.)  Dios 
mió!...  qué  será  esto?...  Me  tiembla  la  mano... 
apenas  puedo  abrirlo... 

RiGOLET.  Y  dice  que  ya  no  le  ama! 

Adrián.  Veamos...  (Lo  re  y  dá  un  grito  de  dolor.) 
Ah!... 

RiGOLET.  Qué  es  eso? 

Adrián.  Al  abrir  esta  caja...  he  esperimentado  una  sen- 
sación dolorosa...  un  frió  glacial  que  corrió 
por  todo  mi  ser!...  y  era  el  presagio  del  golpe 
que  me  esperaba! 

RiGOLET.  Pues  qué  hay  en  esa  caja? 

Adrián.  Mi  ramo!  [Sacando  el  ramo  del  acto  primero.) 

Este  es!...  el  que  tenia  yo  ayer  en  la  mano  cuan- 
do él  llegó!...  el  que  me  pidió  y  yo  le  di  como 
prenda  de  amor! — En  buen  hora  que  lo  des- 
preciára...  que  lo  tirára!  pero  devolvérmelo 
así...  con  intención  marcada!...  unir  la  afrenta 
al  desprecio!... 

RiGOLET.  Eso  no  puede  haber  nacido  de  el,.,  será  tu  ri- 
val quien  le  habrá  obligado... 

Adrián.  {Levantándose  indignada.)  Y  quién  obedece  tan 
infame  mandato?  Quién  por  esclavizado  que  es- 
té, no  se  subleva  ante  la  idea  de  insultar  á  la 
mujer  que  ha  amado?  [Cayendo  de  nuevo  en  el 
sillón  y  contemplando  un  rato  en  silencio  el  ra- 
mo.) Flores  de  un  dia!,..  tan  fragantes  ayer!... 
hoy  mustias  y  marchitas!...  aun  habéis  durado 
más  que  sus  juramentos! — Pobres  rosas!...  re- 
cibidas por  él  con  tanto  entusiasmo,  con  tanto 
amor!...  os  reclinásteis  en  su  pecho...  y  vino 
otra  mujer,  y  os  echó  de  allü—Rosas!...  tam- 
poco en  el  mió  podéis  posaros!... — Recibid  en 
estos  últimos  besos...  [Llevándolo  con  fuerza  á 
sus  lábios.)  mi  adiós  eterno!...— Ah!  quizá  sea 
un  adiós  á  la  vida!... —Separémonos! ,..  no 
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queda  nada  de  vosotras...  ni  de  mi  amor!  (Lo 

arroja  al  fuego,) 
RiGOLET.  Adriana!...  Adriana!... 
Adrián.  [Levantándose  y  apoyándose  en  el  mármol  de  la 

chimenea,)  No  temas!...  (Llevando  la  mano  al 

corawn,)  Estoy  mejor! — Todo  se  acabó! 

ESCENA  Ili. 

DicAos.— Mauricio  por  el  foro. 

Maur.  [Dentro.)  Para  mi  no  se  niega,  dejadme! — [Sa- 
liendo.) Adriana! 

Adrián.  (Echándose  en  sus  brazos.)  Mauricio!— (Que- 
riendo  desasirse.)  Ah!  qué  hago!...  Dejadme!... 
dejadme! 

Maur.  No!...  Vengo  á  echarme  á  tüs  pies!...  vengo  á 
implorar  perdón! — Si  no  te  seguí  cuando  me  lo 
mandaste,  fué  porque  me  detenia  allí  el  de- 
ber... el  honor...  el  peso  de  un  beneficio  que 
me  abrumaba...  Así  lo  creía  yo  entonces!...  y 
no  quería  que  pasase  la  noche  sin  decir  á  la 
Princesa.  «No  puedo  aceptar  vuestro  dinero, 
porque  no  os  amo*  porque  amo  á  otra.» — Pero 
juzga  cuál  sería  mí  sorpresa,  cuando  al  decirle 
yo  estas  palabras,  veo  á  aquella  mujer  arrojarse 
á mis piés temblando...  pálida...  desencajada!... 
y  confesarme  que  los  celos  la  han  precipita- 
do... que  ella  fué  quien  me  hizo  prender.., 

Adrián.  Cielos! 

Maur.  Los  remordimientos,  la  desesperación  estaban 
pintadas  en  su  rostro!.,.— «No  salgas!...  no  te 
apartes  de  aquí,  me  decía,— soy  un  mons- 
truo!... perdón!  perdón!...»  y  abrazaba  mis  rodi- 
llas... y  no  me  dejaba  dar  un  paso... — Pero  al 
fin  logré  desasirme  de  ella  y  salí  precipitado  á 
la  calle. — Oh!  qué  enorme  peso  se  me  quitó 
del  corazón!...  Hallarme  de  repente  con  que 
nada  la  debo!...  con  que  puedo  despreciarla... 
aborrecerla!...  con  que  puedo  volar  hacia  ti... 
refujiarme  á  tus  piés...  mi  protectora...  mi  án- 
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gel  salvador!..  Aquí  me  tienes!  {Cayendo  á  sus 
pies.) 

Adrián.  Puedo  creerte? 

Maur.  Juro  por  el  cielo...  por  mi  honor,  que  te  he  di- 
cho la  verdad!  Lo  demás  lo  ignoro.  No  sé...  no 
sé  cuál  ha  sido  la  mano  que  me  ha  sacado  de 
mi  prisión...  No  sé  todavía  quién  me  ha  de- 
vuelto mi  libertad,  mi  espada  y  mi  glorioso  por- 
venir!— Lo  sabes  lu  quizá?,..  Ayúdame  á  des- 
cubrirlo!.., 

Adrián.  (Bajando  los  ojos.)  No  lo  sé!.,  no  lo  puedo  de- 
cir!... 

RiGOLET.  [Poniéndose  entre  los  dos,)  Ella!.,  ella  ha  sido! 
Adrián.   Callad!.,  callad!.. 

RiGOhET.  [Con  fuego.)  Ella!.,  que  por  vos  ha  dado  sus 
alhajas...  sus  diamantes...  todo  lo  que  tenia... 
y  lo  que  no  tenia!.. 

Adrián.  No  es  cierto! 

RjGOLET.  Sí,  es  cierto!  Sí,  señor!.,  y  por  más  señas,  ha 
tenido  que  pedir  prestado  á  uno...  á  uno  que  no 
conozco...  Sí,  señor!.,  podéis  creerme...  podéis 
creerme  á  mí.  que  la  quiero!.,  que  la  quiero 
como  un  padre!..  Eso  es:  como  un  padre! 

Adrián.  Lloráis? 

RiGOLET.  De  alegría!.,  de  gozo!.,  de... — Adiós! — Ya  sa- 
bes que  tengo  que  ir  al  teatro,  para....  Adiós! 
[Váse.) 

ESCENA  IV. 

Adriana  . — Mauricio. 
Maur.     Conque  has  sido  tú! 

Adrián.  Y  ese!.,  ese,  que  es  mi  mejor  amigo...  y  me  ha 
ayudado. — Pero  no  hablemos  de  esto:  ya  lobas 
aceptado. 

Maur.     Con  una  condición. 

Adrián.  Cuál? 

Maur.  Que  en  cambio,  no  has  de  rehusar  nada  de  mi 
mano. — Ignoro  el  porvenir  que  me  está  reser- 
vado: no  sé  si  en  el  campo  de  batalla  perderé  ó 
ganaré  la  corona  ducal  que  los  estados  de  Cur? 
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lamdia  me  ofrecen:  pero  si  salgo  vencedor,  juro 
partir  contigo  el  trono  que  me  ayudas  á  con- 
quistar! juro  darte  este  nombre  que  me  ayudas 
á  inmortalizar! 
Adrián.  Yo  tu  esposa! 

Maur.    Tú!  que  has  nacido  con  un  corazón  de  Reina!.. 

Tú,  que  has  elevado  mi  inteligencia!..  Tú,  que 
has  purificado  mis  sentimientos! — Tú,  (jue  has 
encendido  en  mi  pecho  el  fuego  de  los  héroes!.. 
Tú,  Adriana!..  Pero...  cielos!.,  esa  palidez!.. 

Adrián.  No  temas!..  Este  placer  repentino...  después 
de  una  desesperación  tan  horrible...  me  ha  tras- 
tornado sin  duda... 

ÍVIaür.  [Ayudándola  á  sentarse,)  No  puedes  soste- 
nerte!.. 

Adrián.  Es  verdad!..  Un  vértigo  estraño...  un  dolor 
sordo...  me  está  mortificando...  hace  un  rato... 
desde  que  llevé  á  mis  labios  ese  ramo... 

Madr.  Cuál? 

Adrián.  Nécia  de  mí!.,  yo  lo  tomé  por  un  adiós  de  des- 
pedida... y  era  el  mensajero  de  tu  amor! 
Maur.     Qué  estás  diciendo? 

Adrián.  Sí;  el  ramo  que  te  di  y  que  tú  me  has  devuelto 

dentro  de  ese  cofrecillo... 
Maur.     Yo!.,  si  yo  no  te  he  enviado  tal  ramo. — Dónde 

está? 

Adrián.  Allí...  hecho  ceniza! — Creí  que  nos  despedías  á 
los  dos...  y  ni  él  ni  yo  podíamos  ya  vivir! 

Maur.  [Aparte.)  (Ah!  ella  ha  sido  sin  duda!  Ella  lo  te- 
nia!)— Pero...  Adriana!.,  estás  trémula!..  Qué 
sientes?.. 

Adrían.  [Señalando  el  corazón.)  Aquí  nada  ya! — (Llevan- 
do la  mano  á  lacabemi)  Es  aquí!.,  aquí!.. — 
Cosa  singular!...  una  porción  de  visiones  fantás- 
ticas... que  pasan...  y  vuelven  á  pasar...  con- 
fusamente y  sin  orden... — Díme:  de  qué  hablá- 
bamos?., qué  te  estaba  yo  diciendo?..  Ya  no  me 
acuerdo! — Creo  que  mi  cabeza  se  trastorna!..  Y 
mi  juicio...  por  más  que  quiero  sujetarlo...  no 
puedo...  se  me  va! — {Con  un  grito  de  dolor.) 
Ah!  no  por  Dios!  que  si  ahora  lo  pierdo,  pierdo 
la  íeMcid^Al ^[Empezando  á  delirar.)  No,  no!.. 
\io  quiero  perderlo!..  Por  Mauricio,  primeroK, 
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Y  luego,  por  la  función  de  esta  noche! — Qué  se 
diria!— Ya  han  encendido...  Qué  lleno  está  el 
teatro! — Es  natural! — Hago  yo  la  Berenice  por 
primera  vez!— Se  ha  anunciado  tanto!.,  se  ha 
hablado  tanto  de  esta  obra!..  Un  papel  tan  di- 
fícil!., en  que  tanto  lia  brillado  una  célebre  ac- 
triz!..— Si  yo  pudiera...  acercarme  á  ella  no 
más!...  Veremos!..  Mauricio  estará  alli!..  su 
presencia  me  animará! — Con  qué  placerle  diri- 
giré á  él  aquellos  versos!.,  aquel:  «yo  te  amo!» 
— A  él,  á  él!.,  delante  de  todo  el  mundo...  y 
sin  que  nadie  lo  conozca! 

Maur.     Adriana!..  Adriana!.,  vida  mia!..  vuelve  en  tí!.. 

Adrián.  Chit!  Calla,  calla! — Voy  á  salir  á  la  escena. 
{Se  adelanta  como  haciendo  la  salida.) — Qué 
brillante  concurrencia!..  Lo  más  lucido  déla 
corte!..  Grandes...  poetas...  artistas!..  Todos 
los  ojos  fijos  en  mí! — Me  aplauden  al  salir!... 
Oh!  qué  bueno  es  el  público  conmigo!..  {Salu- 
dando.)  Gracias!.,  gracias!.. — Oh!  allí  le  veo  en 
su  palco!.,  el  es!.,  se  sonríe!.. — Adiós,  Mauri- 
cio!— Oye:  para  tí  son  estos  versos! 

«Vive  feliz  y  en  mi  constancia  fia: 
el  corazón  de  Berenice  es  tuyo! 
Acéptalo,  mi  bien!.,  por  mas  que  sea 
á  tu  precioso  amor  pobre  tributo. 

Pluguiera  al  cielo...  que  el  mayor  monarca 
de  los  que  adora  prosternado  el  mundo, 
á  ofrecerme  viniera,  con  su  mano, 
todos  los  cetros  de  la  tierra  juntos!., 
y  tú,  solo  tu  amor!.,  vieras  entonces 
si  el  que  yo  te  profeso  es  noble  y  puro! 

Maur.     [Tomándola  la  mano.)  Adriana!..— Adriana!.. 

— Que  es  esto!.,  no  me  vé!  .  no  me  oye! — Que 

delirio  es  este!..  Dios  mió!.,  no  se  que  hacer!.. 

[Ajitando  la  campanilla  que  hay  sobre  la  mesa: 

sale  la  criada  con  una  carta.) 
Criada.    Señor  Conde!.. 
Maur.     Tu  ama  se  ha  puesto  mala... 
Criada.    Es  posible!.. 
Maur.     Que  venga  alguien  aquí!., 
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Criada.    Esta  carta  han  traído  para  vos. 

Maür.     Quién?..  Dame.  (La  toma  y  mira  el  sobre,) 

Criada.    No  sé...  un  criado!..  El  mismo  que  vino  antes... 

Maur.  {Tirando  la  carta  sobre  la  mesa.)  De  la  Prince- 
sa!— Súplicas!..  Quejas!..  Importuna! — Corre, 
corre!..  Llama  algún  amigo.  (Váse  la  criada.) 
Yo  no  me  separo  de  ella.....  no  la  dejo  sola! 
(Tomándole  la  mano.)  Adriana!..  Adriana!... 
Aqui  estoy  yo!..  Atiéndeme! 

Adrián.  Mira!..  Mira!.. — Quién  es  esa  que  entra  en  su 
palco?.,  que  se  sienta  á  su  lado?..  La  conozco... 
por  más  que  trata  de  ocultarse!..  Es  ella!..  Es 
ella!..  Le  habla  al  oido!..  (Con  desesperación.) 
Mauricio!..  No  me  mira!..— Mauricio!.. 

Maur.     Aquile  tienes...  está  á  tu  lado!.. 

Adrián.  {Sin  oirle.)  Se  miran!..  Se  dan  la  mano!..  Ella 
le  dice:  «quédate!..» — Y  se  queda!.,  y  me  deja 
morir! 

Maur.     Adriana!..  Por  piedad! 
Adrián.  (Con /wror.)  Piedad!.. 

«Impío!.. 

Vé  á  jurarle  la  fé  que  me  has  jurado! 
Lleva  hasta  el  mismo  pié  de  los  altares 
un  corazón  que  es  mío!..  Allí  mi  brazo, 
ministro  de  la  cólera  celeste, 
sabrá,  traidor!.,  aniquilar  á entrambos!.. 

{Dando  un  grito  y  conociendo  á  Mauricio,)  Ahí., 
Mauricio!..  {Se  echa  en  sus  brazos.) 
Maur.     Dios  mió!..  Y  nadie  viene  á  socorrerla!.. — Si!., 
oigo  pasos!..  (Viendo  á  Rigolet.)  Ah!  Llegad! 

ESCENA  V. 

Dichos. — Rigolet. 

Rigolet.  Es  cierto  que  Adriana  está  mala?.. 
Maur.     Adriana  se  muere!.. 

Rigolet.  Cómol..  (Trayendo  un  sillón  al  medio  y  ayu- 
dando á  colocarla  en  él.)  No,  no!..  Respira 
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bien!..  Esto  pasará!..  Ella  suele  tener...  {Rece- 
loso.) Sin  embargo!.. 

Maür.     Ya  abre  los  ojos!..  No  perdamos  la  esperanza!.. 

Adrián.  Ah!  Qué  ardor!.. — Quién  sois?..  Quién eslá  con- 
migo?.. (Con  gozo.)  Mauricio!..  {Volviéndose  y 
viendo  á  Rigolet.)  Y  vos  también!...  Siempre 
que  padezco,  os  hallo  á  mi  hdol  —[Señalando  á 
la  cabeza.)  Ya  no  esaqui!..  Ahora  es  aquí...  en 
el  pecho!..  Siento...  como  una  hoguera!..  Como 
un  fuego  que  me  consume!.. 

Rigolet.  [Tirando  del  brazo  á  Mauricio  y  llevándoselo 
apa/le.) Conde!..  Conde! 

Maür.  Qué? 

Rigolet.  Pero  estáis  ciego!..  No  Teis!..  no  veis...  las  se- 
ñales de  un  veneno! 
Maür.     Cómo!.,  sospecháis?..  De  quién?.. 
Rigolet.  De  quién  queréis  que  sea!..  De  su  rival!.. 
Maür.     Callad!..  Callad!.. 

Rigolet.  Y  en  el  teatro  ha  corrido  la  voz  de  una  gran  ca- 
tástrofe en  casa  del  Príncipe...  Yo  no  pude  en- 
terarme... 

Maür.  Qué  decís!.. — Ah!  esa  carta!..  [Corre  á  la  me- 
sa, loma  la  carta  y  la  abre  con  precipitación.) 
«El  mismo  veneno  que  corre  por  sus  venas 
corre  ya  por  las  mias!  Perdóname!.,  y  adiós!... 
hasta  la  eternidad!» 

Rigolet.  Qué  os  decia  yo! — Socorro!.,  un  médico!  (Váse.) 
corriendo  por  el  foro  y  sale  en  seguida.) 

Maür.  [Cayendo  en  una  silla,  apoyada  ía  cabeza  en  la 
mesa.)  Ah!  todo  lo  veo!.,  el  ramo!.,  el  ramo!.. 

Adrián.  Ah!  yo  me  ahogo!..  Amigos!.,  salvadme!..  Poco 
ha  la  muerte  hubiera  sido  un  beneficio  para  mí!.. 
Ahora  no!  Ahora  no  quiero  morir!..  Mauricio 
me  ama!.,  me  ha  llamado  su  esposa!.. 

Rigolet.  [Que  ha  acudido  á  su  lado.)  Su  esposa!.. 

Adrián.  Diosmio!..  Dejadme  vivir!.,  unos  días!.,  unos 
días  no  más! 

Maür.     (Siempre  junto  á  la  mesa.)  Horrible  venganza! 

Adrián.  La  vida!..  La  vida!..  {Con  desaliento.)  Es  inú- 
til!.. Se  me  acaba  ya!  Mauricio!.,  no  me  dejes!.. 
[Mauricio  viene  á  su  lado  y  le  toma  la  mano.) 
En  breve  mis  ojos  no  podrán  verte...  ni  mi 
mano  estrechar  la  tuya!.. 
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Maur.     Adriana!..  Adriana!.. 

Adrián.  Triunfos  de  la  escena!.,  glorias  delarte!..  Adiós 
para  siempre!  Nada  queda  después  de  mi!.. 
Nada  sobrevive  de  nosotros...  Nada  más  que  un 
vago  recuerdo.  —  Conservad  el  mió! — Adiós, 
Mauricio!..  xMis  únicos  amigos...  Adiós! 

RiGOLET.  [Con  un  grito  de  dolor.)  Ha  muerto!  (Ambos 
caen  á  los  pies  de  Adriana,  besando  cada  cual 
una  de  aus  manos.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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La  Hechicera. 
EllNovio  pasado  por  agua. 
La  Venganza  de  Alifonso.  . 
El  Suicidio  de  Rosa. 
La  Pradera  del  canal. 
La  Noche-buena. 
Una  Tarde  de  toros. 
Partitura  del  Duende,  para 
y  canto. 


piano 


OBRAS. 

Diccionario  de, la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de  penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D,  Pablo  González  Huebra. 


ADVERTENCIAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dramática  ,  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  que  lleguen  á  200  rs.,  se  hace 
la  rebaja  de  20  por  100. 


El  Círculo  Literario  Comercl^l  se  halla  establecido  en  la  calle  de  Fuencarral 
casa  de  Astrarena. 


